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Erik Varden  
«Podemos construir 
con comunidades 
que no se centren 
simplemente en 
sí mismas sino 
que sirvan al bien 
común»
Pág. 22

MUNDO  Las respuestas del Dicas-
terio para la Doctrina de la Fe sobre 
el Bautismo a transexuales «son 
prudentes» y rigurosas, asegura el 
rector de la Pontificia Universidad 
Salesiana, pero deben completarse 
con acompañamiento. Pág. 6

ESPAÑA  El decano del Tribunal 
de la Rota de España coincide con 
el Defensor del Pueblo en que las 
víctimas de los abusos deben ser 
consideradas como parte procesal 
en el derecho canónico. «Ya hemos 
dado pasos en este sentido». Pág. 9

FE Y VIDA  Las mermeladas y dulces 
no bastaban para que las carme-
litas calzadas llegaran a fin de 
mes. Fue entonces cuando a unas 
hermanas, filipinas, se les ocurrió 
vender la comida asiática que las 
ha puesto de moda. Pág. 19

La Iglesia «acoge 
a las personas, 
no a ideologías»

El derecho 
canónico, aliado 
contra los abusos

Granada hace  
cola por el sushi  
de las carmelitas

FE Y VIDA  Samuel se ahogó 
en el mar junto a su madre. 
El cuerpo de ella apareció 
en Argelia y el de él en Cádiz. 
Allí iba a ser enterrado, en 
un nicho de la quinta fila, 
condenando al pequeño a 
descansar eternamente le-
jos de quien pudiera llorarle 
y rezarle. Pero entonces apa-
recieron Rosario y su pen-
sión de viudedad, con la que 
sufragó a plazos un lugar 
más digno para el menor, al 
que visita cada día. Pág. 20

CULTURA  La Fundación Luz 
Casanova pone rostro a las 
mujeres mayores de 65 años 
que han sido víctimas de 
la violencia de sus parejas. 
Ellas son las que menos ayu-
da piden y menos denuncias 
interponen. En la exposición 
Mírame, soy visible, se adivi-
nan las historias de mujeres, 
muchas de ellas anónimas, 
que conforman un mosaico 
de maltrato representado 
en Alicia, su mundo de ba-
rreras y la necesidad de un 
acompañamiento que para 
ellas es vital. Pág. 21

Las mujeres 
maltratadas 
salen a la luz

MIGUEL ÁNGEL MOLINA

La tumba de Samuel 
siempre tiene flores

Rosario pagó 
con su pensión 
un nicho para un 
niño congoleño 
que apareció 
ahogado en 
Barbate 

0 Rosario visita cada día la tumba de Samuel en el cementerio de Barbate. 

JOSÉ LUIS SÁNCHEZ HACHERO
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Es la tercera vez que participo 
en un Sínodo. Los dos anterio-
res, dedicados a los jóvenes y a la 
Amazonia, fueron más pareci-
dos entre sí aunque la participa-
ción de aborígenes en el segundo 
le dio un toque muy diferente del 
primero.

Eran otros momentos ecle-
siales e históricos también. Los 
años 2018 y 2019 tenían otros 

rasgos. Hemos pasado la pandemia y tenemos muy 
cerca las guerras. En esta edición del Sínodo, al ser 
facilitadora —es decir moderadora— he podido escu-
char mucho ya que no podía intervenir, sino solo mo-
derar el diálogo. He escuchado a una Iglesia viva, ple-
na de sentido misionero, con una jerarquía que no solo 
vive en y con el pueblo, sino que se la juega en las fron-
teras de mayor riesgo siendo voz profética y valiente.

He escuchado asimismo resistencias a buscar ca-
minos nuevos por miedo e inseguridad, invocando 
una excesiva prudencia que no deja avanzar al ritmo 
que los cambios en la sociedad van pidiendo. También 
desde el silencio he sido testigo del buen ambiente 
relacional que he percibido en los diferentes grupos: 
naturalidad, cercanía, trato de hermanos y hermanas 
sin títulos, llamándonos por el propio nombre y con 
una gran libertad de expresión. 

Ha ayudado el método de la conversación en el Espí-
ritu hecha de silencio, escucha profunda, oración, dis-
cernimiento. No ha sido fácil expresar los movimien-
tos interiores porque, en general, prima la dimensión 
intelectual: las ideas, los discursos, los mandatos. Pero 
también he percibido cómo el grupo iba haciendo su 
proceso. Se han tratado los temas que están en la calle, 
en la vida. Pero no era un Sínodo para dar respuestas 
ni pronunciamientos. Su fruto es un documento de 
síntesis para seguir trabajando. Volverá a las Iglesias 
locales y seguiremos haciendo aportaciones siguien-
do estos puntos: las convergencias, los temas que se 
deben abordar y las propuestas.

He palpado muy de cerca la realidad de la Iglesia, 
con muchas luces pero también no pocas sombras. 
Sin embargo, quiero seguir perteneciendo, poniendo 
la mirada y el corazón en Jesús y su Evangelio como 
centro de mi fe. b

María Luisa Berzosa González, FI es consultora del Sínodo
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ENFOQUES
«Aliento y cercanía» del Papa a los 
tres obispos de las islas Canarias 
El Papa Francisco ha escrito una 
carta a los obispos de las diócesis 
canarias para mostrarles su «alien-
to y cercanía» ante la crisis que las 
islas están viviendo en estas sema-
nas en las que han batido su récord 
de llegada de inmigrantes. El Santo 
Padre agradece en su misiva «la 
sensibilidad y hospitalidad que ca-
racteriza al pueblo canario, que deja 
huella también en el modo de aco-

ger, proteger, promover e integrar a 
los hermanos y hermanas que llegan 
a sus costas buscando un porve-
nir». El obispo de Tenerife, Bernardo 
Álvarez; el de Canarias, José Ma-
zuelos, y su auxiliar, Cristóbal Déniz, 
junto al presidente del Gobierno 
insular, Fernando Clavijo, acudirán 
a Roma el próximo 15 de enero para 
abordar con Francisco la emergen-
cia migratoria en las islas. 

0 Un cayuco llega a la isla del Hierro, en octubre pasado.
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Mi experiencia  
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IGLESIA
ALLÍ

Ser discípulos de Jesús es recorrer el 
camino de la santidad. Esto significa, 
sobre todo, dejarse transfigurar por la 
potencia del amor de Dios. Me pare-
ce muy iluminador lo que dice el Papa 
Francisco sobre la santidad, que no se 
compone de algunos gestos heroicos, 
sino de mucho amor y servicio. Aquí en 
Mongolia son muy pocos los agentes de 
pastoral como Chamingerel (Rufina), 
que trabaja en la oficina pastoral de la 
Prefectura Apostólica de Ulán-Bator, 
en Mongolia. Ella estuvo colaborando 
en los preparativos de la visita del Papa 
Francisco. Se sentía muy preocupada, 
pero cuando el Santo Padre llegó y lo 
vio se sintió mucho más tranquila. «He 
visto que Su Santidad es una persona 
cercana, humilde y sencilla. He visto 
con mis propios ojos que hoy la santi-
dad es posible», afirmó.

Ella reconoce que la Iglesia en Mon-
golia es muy pequeña y muy joven. «Sa-
bernos visitados por el Papa y verlo en-
tre nosotros ha sido un regalo para mí 

Chamingerel  
y su bisabuelo

EL
ANÁLISIS

Viéndolo en perspectiva histórica, el 
Sínodo 2021-24 —el más largo, parti-
cipativo e innovador— es una etapa 
decisiva en la recepción del Conci-
lio Vaticano II. Pero la asamblea de 
octubre en el Vaticano fue solo la 
primera y por eso no ha presentado 
un documento final de propuestas 
al Papa sino un informe de síntesis. 
El novedoso texto resume tanto los 
acuerdos como las diferencias de en-
foque en algunos puntos para conti-
nuar su discernimiento en las parro-
quias, diócesis, familias religiosas y 
movimientos con vistas a la asam-
blea sinodal de octubre de 2024.

El informe de síntesis requiere un 
estudio atento para escuchar mejor 
a Jesús y a todas las personas, poten-
ciar la responsabilidad apostólica 
de los laicos o la evangelización del 
mundo digital en que se mueven los 
jóvenes. Presenta igualmente las 
rémoras y actitudes que dificultan 
conocer y transmitir el mensaje de 
Jesús con alegría, sentido positivo y 
tono esperanzado en estos tiempos 
de cambio frenético, guerras inhu-
manas en Europa y Oriente Medio y 
crispación política.

Es un documento de ressource-
ment, de vuelta a las fuentes origi-
nales, pues «el modo en que Jesús 
formó a los discípulos se convierte 
en el modelo de referencia. Jesús 
no se limitó a compartir algunas 
enseñanzas, sino que compartió 
con ellos la vida». El «deseo de una 
Iglesia más cercana a las personas, 
menos burocrática, más relacional» 
requiere actitudes adecuadas. «Si 
utilizamos la doctrina con dureza y 
con actitud judicial, traicionamos el 
Evangelio; si practicamos una mise-
ricordia barata, no transmitimos el 
amor de Dios».

El informe de síntesis aborda cen-
tenares de temas, desde cambios en 
los seminarios para «evitar los ries-
gos de formalismo y de ideología que 
conducen a actitudes autoritarias» 
hasta ministerios laicales de «pa-
rejas casadas para apoyar la vida 
familiar y acompañar a las personas 
que se preparan para el sacramen-
to del Matrimonio». En los consejos 
consultivos pide «la presencia de 
hombres y mujeres que tengan un 
perfil apostólico; que se distingan, 
ante todo, no por una asistencia asi-
dua a los espacios eclesiales, sino por 
un genuino testimonio evangélico 
en las realidades más ordinarias de 
la vida». Es la clave de la misión. b

La ruta: el 
informe de 
síntesis

Crecen los ataques contra  
los cristianos en Europa
792 delitos de odio anticristiano en 34 naciones: este es 
el balance del Informe de Delitos de Odio hecho público 
por la OSCE con motivo del Día Internacional de la Toleran-
cia (16 de noviembre). Después de los judíos, los cristia-
nos fueron el segundo grupo más atacado en Europa en 
2022. El Observatorio de la Intolerancia y la Discrimina-
ción contra los Cristianos en Europa (OIDAC) ha publicado 
datos similares, con un aumento del 44 % respecto al año 
anterior: pintadas, robos, incendios, profanaciones, ame-
nazas y ataques físicos. En España, el Observatorio para 
la Libertad Religiosa y de Conciencia ha denunciado 208 
casos de ataques a la libertad religiosa durante 2022, un  
7 % más que el año anterior. 0 Retirada de una cruz en Aguilar de la Frontera.

CEDIDA POR ESPERANZA BECERRA

20 nuevos beatos 
mártires en Sevilla 
«La vida cristiana no es un paseo, sino una 
misión arriesgada», dijo el cardenal Marcello 
Semeraro, prefecto del Dicasterio para las Cau-
sas de los Santos, durante la beatificación el 
pasado sábado, 18 de noviembre, de 20 nuevos 
mártires en Sevilla. «Jesús pidió a sus discípu-
los que le sean semejantes en todo, incluso en el 
sufrimiento y en la condena», añadió Semeraro. 
El arzobispo de Sevilla, José Ángel Saiz Mene-
ses, manifestó su satisfacción «por este gran 
regalo a nuestra archidiócesis» y reiteró que «la 
Iglesia se alegra con los mejores de entre sus hi-
jos que, soportando la prueba con amor, alcan-
zaron la gloria del cielo». 0 Un momento de la beatificación en la catedral sevillana. 

ESPERANZA 
BECERRA

VALERIO MERINO

y para mi pueblo, y esto me ha hecho 
comprender la importancia de tener 
esperanza», como rezaba el lema del 
viaje apostólico: Esperar juntos. «No 
crecí en una familia católica, pero me 
convertí cuando era estudiante. Luego, 
como a otros, me gustaba ir a la pa-
rroquia y me conmovía compartir las 
palabras de la homilía y del catecismo 
que escuchaba en la parroquia», relata 
Chamingerel. 

«Una vez fui a visitar a mi bisabue-
lo y toda la noche hablé de la vida de 
Jesús, desde su nacimiento hasta su 
resurrección. ¡Imagínese a una joven 
estudiante de 19 años hablando de 
Jesús con el padre de su abuela! Tenía 
casi 80 años». Entonces ese entusias-
mo se convirtió en una responsabili-
dad importante, en responder y crecer 
en la fe cristiana. «He tenido la gran 
oportunidad de ir a estudiar a Roma y 

regresar a mi país para ayudar a que 
nuestra Iglesia crezca. A partir de esta 
decisión comenzó mi vida actual como 
agente de pastoral. Aprender sobre el 
catolicismo fue como aprender un nue-
vo idioma. Llevo 14 años estudiando 
este idioma y quiero seguir aprendien-
do, para hablar con mi vida de Evan-
gelio». Eso sí, confiesa que «todavía no 
sé cómo traducir “comunidad”». «Aquí 
escuchamos a menudo a los misione-
ros que el papel de los agentes pasto-
rales y catequistas mongoles es muy 
importante. En mi opinión, tenemos 
mucha suerte de no tener muchos li-
bros de catequesis en nuestra lengua. 
En cambio, tenemos muchos misione-
ros y misioneras que son libros vivos 
para aprender a vivir el Evangelio». b

Esperanza Becerra es misionera 
de la Consolata en Mongolia

JUAN 
VICENTE BOO

MIGUEL ÁNGEL OSUNA



ALFA&OMEGA  Del 23 al 29 de noviembre de 20234 / OPINIÓN

Elección de Milei 

@oscar_ojea 
Valoramos la jornada demo-
crática vivida en Argentina 
y rezamos al Señor para que 
ilumine a las nuevas autori-
dades elegidas y que puedan 
trabajar por el bien común 
de nuestro pueblo. 

Recogida de alimentos 

@fesbal_org 
Karlos y Joseba Arguiñano 
han presentado el lanza-
miento de la Gran Recogida 
2023 del Banco de Alimen-
tos. Y tú, ¿te unes a colabo-
rar también? 

Miss Universo 

@silviojbaez 
¡Sheynnis Palacios, Miss 
Universo 2023, muchas feli-
cidades! ¡Gracias por hacer 
brillar en tu belleza el nom-
bre de Nicaragua!  ¡Gracias 
por llevar alegría a nuestro 
sufrido pueblo! ¡Gracias por 
hacernos tener esperanza 
en un futuro más hermoso 
para nuestro país!

Los derechos humanos
Actualmente se está pro-
duciendo un movimiento 
que, a escala internacional, 
pretende que el aborto sea 
reconocido como un dere-
cho humano. Pero el aborto, 
y también la eutanasia, son 
asesinatos, pues se mata, en 
ambos casos, con los agra-
vantes de premeditación y 
alevosía. Cabe recordar que 
el asesinato se castiga con 
las máximas penas, tanto 
en los países que eufemís-
ticamente algunos llaman 
«en vías de desarrollo» 
como en los desarrollados. 

Cómo se puede pretender 
que un delito criminal sea 
considerado un derecho y, 
más aún, un derecho hu-
mano. En todo caso, si se re-
conociera como tal, habría 
que crear la lista de los dere-
chos inhumanos, porque 
eso es lo que son. 

En EE. UU.  el presidente 
Biden lidera el ataque abor-
tista, pero ya, el fiscal gene-
ral de Texas, le ha instado 
a que cese en sus esfuerzos 
proabortistas. Asimismo, la 
alta comisionada de los De-
rechos Humanos de la ONU, 
Michel Bachelet, afirmó en 
Panamá que «el aborto es 
un derecho humano y las 
leyes restrictivas del abor-
to son una amenaza». La 
Unión Europea se manifes-
tó en términos similares: 
«El aborto seguro y legal 
debe ser incluido en los de-
rechos fundamentales de la 
Unión Europea».

 Gracias a Dios, en la re-
ciente Marcha por la Vida, 
en Madrid, Jaime Mayor 
Oreja recordó que «los mé-
dicos no están para matar, 
están para curar al enfermo 
y ayudarlo a bien morir», 
lo que supone una clara 
condena al aborto y a la eu-
tanasia.
José Domínguez Ortega 
Correo electrónico

EDITORIALES

Rosario y Alicia, las verdaderas 
protagonistas de esta semana

Nuestra portada hoy va dedicada a ellas. 
Entre tanto ruido político, tanta crispación 
en las calles, tanta angustia en los hogares, 
dos luces han iluminado nuestra semana. 
Rosario, nos dicen, se acerca al momento 
de encontrarse con el Padre, ese al que no 
abandona ni un día, «porque no perdona una 
Misa». Esta mujer gaditana, pequeña como 
un ruiseñor, no se abandona en la vejez o la 
enfermedad y cada día, como un reloj, acude 
al cementerio a adecentar dos lápidas. Una, 
la de su hijo Antonio, muerto de repente a 
los 23 años. Otra, al lado, la de su otro niño, 
Samuel. 5 años tenía cuando, de la mano 
de su madre, subió a aquel cayuco que los 
traería desde la República Democrática del 
Congo hasta España, cansados de esperar 
visados y con la espada de Damocles de la en-
fermedad de su madre carcomiendo el cuer-
po. Se ahogaron en el intento. Y esta madre, 
la otra, la anciana, la que vio a un niño que 
podría ser su nieto morir frente a su costa, 
no quiso que ese pequeño tuviera una lápida 

lejana, que nadie llegase a cuidar. Juguetes y 
margaritas, no podía ser menos. Usuaria ella 
misma, en ocasiones, de Cáritas, esta viuda 
pagó a plazos un nicho más a mano. Espalda 
doblada y bayeta en ristre a diario para que 
ni una mota de polvo afee la foto del ángel. 
Ojalá, si un día Rosario se reúne con sus hijos 
en el cielo, alguien tome el relevo.

Junto a ella, Alicia. Que podría ser Rocío. 
O Luisa. O Serafina. 54 años recibiendo mal-
trato y con la sombra de la duda de, «ay, y si 
esto que me pasa no es lo normal». Gracias 
a una fundación que ofrece cursos de buen 
trato y desarrollo personal en centros de 
mayores, la tecla saltó. No es normal tener 
asignados cinco euros a la semana y tener 
que justificarlos. O que te violen cada día en 
tu cama, lugar de descanso de cuerpo y el 
alma. No es normal creer que es un asunto 
privado. Que acudas al médico con golpes y 
sean caídas de la escalera, qué casualidad 
siempre la misma excusa. Por fin Alicia, que 
podría ser Rocío, habló. 54 años después. b

Entre tanto ruido político, crispación en las calles y angustia
en los hogares, dos luces han iluminado al equipo de Alfa y Omega

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

VISTO EN X

Es bueno avergonzarse
La vergüenza no oculta, no enmascara, no 
esconde. La vergüenza, privada o pública, 
personal o comunitaria, es la consecuencia 
directa y emocional de una falta, de una hu-
millación, de una indignidad. Y la emoción 
va intrínsecamente unida a la humanidad. 
No somos seres inertes. Reaccionamos fí-
sica y psíquicamente ante los sucesos. Nos 
angustiamos y hasta nos duele el estómago 
cuando vemos sufrir a un niño. Reímos hasta 
la lágrima con una ocurrencia. Nos enfada-
mos y nos duele la cabeza por una discusión 
o ante una injusticia. Y sí, nos avergonzamos 
y descomponemos ante el pecado. Ante el 

nuestro y también ante el de nuestros her-
manos. La vergüenza no elimina el crimen; 
tampoco las frases públicas condenatorias. 
Pero nos hace compañeros de viaje. Nos 
compromete a la reparación. Nos empuja a 
nombrar —lo que no se cuenta, no existe— lo 
que querríamos que jamás hubiese ocurri-
do pero que no hemos podido evitar, porque 
la tiniebla solo puede ser vencida por la Luz. 
Por eso nos avergonzamos de los abusos co-
metidos en el seno de la Iglesia y por eso «no 
hay palabras suficientes para expresar cuán-
to lo lamentamos», como aseguró el cardenal 
Omella en la apertura de la Plenaria. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar
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Almuerzo de familiaLA  FOTO

En estas fechas el Aula Pablo VI se convierte en un gran comedor con mesas 
engalanadas con flores, manteles blancos impolutos y servilletas de tela. La 
dignidad perdida se recupera por pequeños grandes gestos. La comida fue 

preparada por una cadena de lujo. Ni siquiera faltó una orquesta

 EFE / EPA / RICCARDO ANTIMIANI

Hay escenas que resultan imborrables 
por más que se repitan cada año; quizá 
porque van unidas a recuerdos cimen-
tados en la memoria. Uno de los prime-
ros encuentros que cubrí en Roma fue 
la jornada dedicada a los pobres dentro 
del Jubileo de la Misericordia de 2016. 
La basílica de San Pedro estaba abarro-
tada de unas 6.000 personas sin hogar 
que lucían su acreditación de peregri-
nos como si fuera una condecoración. 
Por más que fueran vestidos de do-
mingo, el estado de las barbas, del pelo 
y, sobre todo, sus miradas reflejaban 
historias de vidas complicadas. Allí co-
nocí a Kasper, un polaco de 40 años que 
aparentaba 60 y al que también se adi-
vina en esta comida de familia con el 
Papa que vemos en la fotografía. Aquel 

día tanto Kasper como yo escuchamos 
una de las más sentidas peticiones de 
perdón del Papa Francisco: «Perdón 
por todas las veces que los cristianos 
pasamos delante de una persona pobre 
y miramos para otro lado». Aquella 
sentencia me cambió la forma de mirar 
a las personas sin hogar con las que me 
cruzo habitualmente en Roma. Fue un 
aldabonazo contra la indiferencia ha-
cia quienes ni siquiera consideramos 
dignos de sostener nuestra mirada. 
Algo ocurre para que en la calle los ha-
gamos invisibles, para que nos moleste 
su mendicidad, para que nos enfade 
que vivan entre cartones.

A raíz de aquel encuentro, Francisco 
estableció que cada año la Iglesia de-
dicase en todo el mundo una jornada 
exclusivamente para los pobres. Pero 
como el cariño está en los detalles, de-
cidió que en un día de fiesta no podía 
faltar un buen almuerzo, por lo que en 
estas fechas el Aula Pablo VI se con-
vierte cada año en un gran comedor 
con mesas engalanadas, como vemos 
en la foto, con flores, manteles blancos 

impolutos y servilletas de tela. La dig-
nidad perdida se recupera por peque-
ños grandes gestos, también con un al-
muerzo de domingo en el que todos se 
sienten invitados especiales. La comi-
da del pasado domingo fue preparada 
por una cadena hotelera de lujo y cada 
uno de los comensales tenía el menú en 
letras de plata sobre la mesa. Ni siquie-
ra faltó una orquesta, que amenizó 
el almuerzo mientras los camareros, 
vestidos de etiqueta, se apresuraban a 
atender a los invitados del Papa.

Si hubiéramos podido ocultar un 
micrófono entre las flores de la mesa en 
la que se encontraba el Papa descubri-
ríamos sencillos diálogos de familia: 
«¿Qué tal están los tuyos? ¿Hace mucho 
que no regresas a tu país? ¿Te van bien 
los estudios? ¿Eres feliz aquí?». Conver-
saciones de un padre o abuelo con los 
cercanos. A este almuerzo acudieron 
también muchas familias con niños, en 
su mayoría acogidos en Italia tras haber 
perdido todo en su país. Los pequeños 
conviertieron rápidamente el Aula Pa-
blo VI en una gran sala de juegos y co-

rretearon entre las mesas, no sin antes 
haber entregado al Papa los dibujos que 
le habían hecho como regalo.

Cuando Francisco habla de «tocar» a 
Cristo en las heridas de los más pobres, 
de los ancianos, de los presos, de los 
enfermos, no lo dice en sentido meta-
fórico. Solo hay que ver la delicadeza y 
el tiempo que derrocha cuando se en-
cuentra con ellos. Francisco tiene muy 
claro, que en esta mesa, en tantos co-
medores sociales atendidos por la Igle-
sia, es ahí donde Dios está presente. 

Por la mañana, durante la homi-
lía, había recordado que la pobreza 
es pudorosa, que se esconde. Por eso 
debemos ir a buscarla, con valentía. 
Nos invitó también a ocuparnos de los 
que nunca cuentan ante la indiferencia 
general de una sociedad muy ocupa-
da y distraída. «¡La pobreza es un es-
cándalo!», repitió con fuerza para que 
nos quedara muy claro. Almuerzos de 
familia como el de la fotografía ayudan 
a poner nombre a los invisibles. Una 
forma de señalarnos que compartir es 
prueba de autenticidad evangélica. b

EVA
FERNÁNDEZ
@evaenlaradio
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Claves
4 «Aunque la 
disforia de género 
conduzca a alguna 
persona a una de-
cisión compleja, 
esta no la excluye 
para siempre de la 
Iglesia».

4 «El sacramen-
to del Bautismo 
no es repetible, 
tiene carácter 
constitutivo».

4 «Nosotros 
acogemos a per-
sonas, no a ideo-
logías».

4 «Quienes apo-
yan ideologías 
que contradicen 
la doctrina de la 
Iglesia no podrían 
representarla».

4 «La comuni-
dad eclesial debe 
vivir como una 
familia que se 
hace cargo de sus 
hermanos».

4 «En un cate-
cumenado de dos 
o tres años es po-
sible un auténtico 
acompañamiento 
que permite edu-
car en la conver-
sión del corazón».

«La Iglesia es la madre de 
todos, no la comunidad 
de los mejores»
Andrea Bozzolo, rector de la Pontificia 
Universidad Salesiana, explica los detalles del 
documento del Dicasterio para la Doctrina de la 
Fe sobre el acceso de transexuales al Bautismo

Rodrigo Moreno Quicios
Roma

Tranquilidad en Roma en cuanto al últi-
mo documento firmado por Víctor Ma-
nuel Fernández, prefecto del Dicasterio 
para la Doctrina de la Fe, a través del que 
el 31 octubre abría a personas transexua-
les la puerta a bautizarse y, «en determi-
nadas circunstancias», ser padrinos de 
Bautismo. «Es necesario desinflar el de-
bate y bajarlo a la realidad, llevarlo al pla-
no de la vida de cada persona. Jesús ha en-
contrado a cada persona con su historia y 
no les pone etiquetas», considera Andrea 
Bozzolo, rector de la Pontificia Universi-
dad Salesiana. Como experto en teología 
fundamental de los sacramentos, teolo-
gía del matrimonio y pastoral familiar, 
explica a Alfa y Omega que, tras este 
anuncio, la esencia del sacramento per-
manece idéntica. «Nosotros acogemos a 
personas, no a ideologías», recalca.

«El Papa repite con insistencia que la 
Iglesia es la madre de todos, no la comu-
nidad de los mejores. El documento del 
dicasterio expresa exactamente esta ló-

gica», opina el salesiano. Reconoce que 
aborda «una cuestión sensible, pero las 
respuestas que da son prudentes». Para 
Bozzolo, «hoy la Iglesia no dice “Dios no 
tiene interés por ti”, eso sería una traición 
al Evangelio». Y anima a dar acogida a es-
tas personas sin entrar en debates políti-
cos. «No debemos dejarnos condicionar 
por los medios de comunicación, que tie-
nen sus propios intereses».

Según el rector de la Pontificia Uni-
versidad Salesiana, uno de los aspectos 
clave del texto es que «la condición tran-
sexual no se considere un impedimento 
para convertirse en cristiano». A su jui-

cio, «aunque la disforia de género pueda 
conducir a alguna persona a tomar la de-
cisión compleja y sufrida» de someterse 
a una reasignación de sexo, «este hecho 
no la excluye para siempre de la Iglesia».

El salesiano explica que el documento 
es riguroso al recalcar que cualquier per-
sona que se bautice sin arrepentimiento 
por los pecados graves que haya come-
tido en el pasado recibe «el carácter sa-
cramental» aunque no «la gracia santi-
ficante». Es decir, pasa a convertirse en 
cristiano, si bien debido a sus resisten-
cias internas no recibe todos los dones 
que Dios podría darle. Una persona que 
se bautice sin arrepentirse «se encuen-
tra en una situación de ruptura con Dios, 
pero no debe ser nuevamente bautizado» 
ya que «el sacramento del Bautismo no 
es repetible; es como la confirmación o 
la ordenación sacerdotal: tiene carácter 
constitutivo». Según el documento, si 
acaba aceptando todo el magisterio de 
la Iglesia, esto «es una causa inmediata 
que dispone a recibir la gracia».

Aunque el documento de Doctrina de 
la Fe no cierra la puerta a que las per-
sonas transexuales u homosexuales 
ejerzan como padrinos de Bautismo, 
Bozzolo señala que esta decisión «es 
controvertida» y no siempre es acon-
sejable. «Quienes apoyan abiertamente 
ideologías que contradicen la doctrina 
de la Iglesia no podrían representarla», 
advierte. Y recuerda que, «en el caso de 
que una persona no sea idónea para asu-
mir esta tarea, puede asistir al bautiza-
do como testigo del acto bautismal».

En cuanto a la posibilidad de que pa-
rejas homosexuales consten como los 
padres durante el Bautismo de sus hi-
jos adoptados o nacidos por gestación 
subrogada, Bozzolo matiza que, si bien 
sería posible, «es realmente necesario 
valorarlo caso por caso». Y recalca que 
«la respuesta que hay que dar a las situa-
ciones complejas no puede consistir so-
lamente en un manual de reglas. Solo la 
escucha de las personas y el acompaña-
miento sabio y prudente permiten el dis-
cernimiento necesario», añade.

Cómo evitar el escándalo
Una de las condiciones en que más in-
siste el documento del Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe al abrir la recepción 
del Bautismo a personas transexuales y 
al pronunciarse sobre su papel como pa-
drinos es que no suponga «riesgo de ge-
nerar escándalo público o desorientación 
entre los fieles». Bozzolo reconoce que «la 
relación entre la comunidad y las situa-
ciones pastorales controvertidas siem-
pre es muy delicada». El teólogo reco-
mienda no resolver estas polémicas «en 
términos meramente jurídicos» sino con 
«una perspectiva más amplia que el Papa 
Francisco ya propuso en Amoris laetitia».

Según el salesiano, «la comunidad 
eclesial debe vivir como una verdadera 
familia que se hace cargo de los proble-
mas de sus hermanos». Opina que «hasta 
que no nos dejemos interpelar en nuestro 
corazón por las dificultades de un miem-
bro de nuestra comunidad, no encontra-
remos una vía practicable». Y considera 
que, cuando una comunidad lo hace «sin 
orgullo ni autosuficiencia, se vuelve ca-
paz de acompañar las situaciones más 
controvertidas». 

Para Bozzolo, el otro componente cla-
ve es abordar estos procesos con tiempo. 
«Los escándalos se ven favorecidos por 
las improvisaciones», recalca. Aclara que 
muchas tensiones pueden desaparecer 
si el receptor del Bautismo completa un 
catecumenado previo de dos o tres años. 
«Se trata de un tiempo en el que es po-
sible realizar un auténtico acompaña-
miento que permite profundizar en el 
anuncio cristiano, educar en la conver-
sión del corazón y en la vida comunita-
ria», señala el rector, quien añade que «el 
Bautismo no es un gesto aislado sino un 
sacramento que despliega todo su senti-
do en una etapa de pasos graduales». b

3 «El Bautismo 
no es un gesto 

aislado, sino que 
despliega todo 

su sentido en una 
etapa de pasos 

graduales».

CNS
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0 El presidente de Irak, Abdul Latif Jamal Rashid, conversa con el Papa el 18 de noviembre. 

El Vaticano reivindica 
ante Irak el rol de la Iglesia

Rodrigo Moreno Quicios
Roma

El 18 de noviembre el Papa Francisco y 
Abdul Latif Jamal Rashid, presidente de 
Irak, mantuvieron una reunión en el Pa-
lacio Apostólico del Vaticano. Aunque la 
visita se llevó a cabo con la mayor de las 
discreciones y ni la Embajada del país ni 
la Santa Sede quisieron revelar el conte-
nido de la conversación, Najib Mikhail 
Moussa, arzobispo caldeo de Mosul, tie-
ne «indicios de que hablaron de la situa-
ción de los cristianos, del futuro de las 
comunidades en Irak y de cómo ayudar 
al país a ser más democrático», cuenta a 
Alfa y Omega. 

Parece confirmarlo el hecho de que en 
un encuentro posterior de Rashid con el 
secretario de Estado del Vaticano, car-
denal Pietro Parolin, y con Paul Richard 
Gallagher, secretario para las Relaciones 
con los Estados, efectivamente se habló, 
según la Oficina de Prensa de la Santa 
Sede, de «la necesidad de que la Iglesia 
católica en Irak siga llevando a cabo su 
valiosa misión y que todos los cristianos 
iraquíes sean una parte vibrante y activa 
de la sociedad y el territorio, en particu-

El arzobispo de 
Mosul espera que el 
encuentro entre el 
Papa y el presidente 
iraquí ayude a restituir 
al cardenal Sako como 
máximo líder caldeo

fre en soledad». También subraya que el 
motivo por el que se ha retirado a la zona 
del Kurdistán no es «para protegerse a 
sí mismo», porque «es un cardenal muy 
valiente», sino para «protestar ante el 
Gobierno». Y añade que «está listo para 
volver a Bagdad» en cuanto se le restitu-
ya su título.

Contagio desde Tierra Santa
En su encuentro con Parolin y Gallagher, 
el presidente iraquí también abordó, se-
gún la Oficina de Prensa del Vaticano, 
«algunas cuestiones internacionales, 
con especial atención al conflicto en Is-
rael y Palestina y el urgente compromi-
so con la paz y la estabilidad». «Toda la 
población iraquí está a favor de la paz», 
subraya Moussa. «Los judíos tienen de-
recho a vivir en un país y los palestinos 
en otro y que se respeten».

A este respecto, Moussa alerta de que 
tener un conflicto cerca de sus fronte-
ras «infecta la situación aquí» y movili-
za a las milicias. Desde el comienzo del 
conflicto, tropas proiraníes han atacado 
varias bases con presencia de estadou-
nidenses. En el entorno de estos grupos 
armados se sitúan a veces otros teórica-
mente de inspiración cristiana, pero que 
finalmente siempre resultan desestabili-
zadores. En general, estas milicias «son 
como una mafia porque hacen cualquier 
cosa por conseguir dinero, nos roban 
nuestras tierras y nuestros derechos. Y 
las que se dicen cristianas, lo llevan solo 
en el nombre, han abandonado el cristia-
nismo», sentencia el arzobispo. b

Otra cuestión que preocupa a la Igle-
sia caldea en Irak, según el arzobispo 
Najib Mikhail Moussa, es el incendio 
que durante una boda el 26 de sep-
tiembre en la ciudad de Qaraqosh, de 
mayoría cristiana, se cobró 119 víc-
timas mortales. «No es un accidente 
que haya sucedido por error. Cree-
mos que una mano oculta está detrás 
de esta catástrofe», sentencia. A su 
juicio, es un ataque dirigido contra 
toda la llanura de Nínive. Esto implica 
que «estamos en una situación muy 
peligrosa; muchas familias se están 
preparando para dejar Irak porque no 
sabemos quién hizo esto».

«Hemos pedido, desde el principio, 
a la comunidad internacional que ayu-
de al Gobierno a esclarecer qué suce-
dió exactamente», recuerda Moussa. 
Quiere saber «qué tipo de material ha-
bía allí para que estallara un gran fue-
go en tres o cuatro minutos y los asis-
tentes se asfixiaran enseguida por un 
gas». Comparte sus sospechas Fátima 
(nombre ficticio), una iraquí que fue 
a Roma para estudiar un doctorado y 
que en 2022 volvió a su país. Cuenta 
que el Gobierno «hizo una investiga-
ción, pero tardó solo tres días. La gen-
te no se la cree». A su juicio, «debería 
ser más larga». Recuerda además que 
se trata de un suceso sobre «el que 
todo el mundo ha hablado», incluso 
Vladimir Putin, quien envió un men-
saje de condolencias sobre el triste 
episodio.

119 fallecidos en 
una boda cristiana

lar en la llanura de Nínive». Esta región 
concentraba en el pasado una comuni-
dad cristiana de unas 150.000 personas, 
aunque una gran parte de ellos ha emi-
grado al extranjero para no volver, debi-
do a la persecución del Dáesh.

Aunque Moussa es muy escéptico con 
el Gobierno iraquí, se muestra optimista 
por las posibles implicaciones de la visi-
ta de su presidente a Roma. Según sus 
fuentes, «el Papa no aceptaba su visita 
hasta que se comprometiera a dar un 
mayor apoyo a los cristianos del país y 
al patriarca caldeo Louis Raphael Sako». 
Este cardenal, principal figura cristia-
na del país, se encuentra desde julio en 
la ciudad de Erbil, en el Kurdistán ira-
quí, en vez de en su sede en Bagdad. Se 
trasladó como protesta por la decisión 
del mismo presidente Rashid de revocar 
el decreto oficial que lo reconocía desde 
2013 como máximo líder de la Iglesia cal-
dea y, en consecuencia, máximo admi-
nistrador de sus bienes.

Moussa denuncia que, con esta deci-
sión, Rashid «ha intentado desposeer» 
al patriarca «de los bienes de la Iglesia 

en Irak». A su juicio, «no es una decisión 
que se haya tomado con libertad en el 
Parlamento». Critica además que «cada 
tres semanas se le pide ir al tribunal y se 
le hacen preguntas que no sirven para 
nada. Están humillando a la comunidad 
y quieren hacer lo mismo con las otras 
iglesias», sostiene. Lo atribuye a que hay 
sectores en la política que «quieren ha-
cerse con las propiedades de la Iglesia 
católica y de las ortodoxas», además de 
«otros países intentando desempeñar 
un rol en torno al valle del Nínive».  

El arzobispo de Mosul reitera su apoyo 
al patriarca Sako y asegura que «no su-

AFP / VATICAN MEDIA

AFP / SAFIN HAMID

3 El cardenal 
Sako en Erbil, 

el 23 de julio 
de 2023, unos 

días después 
de abandonar 

Bagdad. 

Najib M. Moussa
Arzobispo  
de Mosul
«Las milicias son 
como una mafia 
porque hacen 
cualquier cosa por 
conseguir dinero»
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«Somos una Iglesia que crece 
también por las conversiones»
ENTREVISTA / En 
Finlandia los católicos 
son una minoría 
irrisoria. Pero el nuevo 
obispo de Helsinki, 
español del Opus Dei, 
sueña con que las 
iglesias se terminen 
quedando pequeñas

Teo Peñarroja Canós
Valencia

En 2005, la diócesis de Helsinki cum-
plió 50 años. Su obispo, Józef Wróbel, 
invitó a la celebración, entre otros, a 
Javier Echevarría, prelado del Opus 
Dei. Wróbel le pidió en un aparte que 
enviara un sacerdote a Finlandia —
donde apenas hay 30— y Echevarría 
accedió. Unos meses después aterri-
zó en Helsinki Ramón Goyarrola (Bil-
bao, 1969), que cuatro años antes ha-
bía cambiado el bisturí —se licenció 
en Medicina en la Universidad de Na-
varra— por el clériman. Para hacerse 
uno más, tradujo también su nombre 
al finés: Raimo. Después de 17 años de 
trabajo en la diócesis, en los que ha  
desempeñado cargos de lo más varia-
dos, el Papa lo nombró obispo de Hel-
sinki. Será ordenado el próximo sába-
do. 

¿Qué hace un cura español recién 
aterrizado en Helsinki?
—Llevaba la atención espiritual de un 
centro del Opus Dei y enseguida me di 
cuenta de que hacía falta una residen-
cia universitaria. Luego el párroco me 
pidió que le ayudara con bautizos y Mi-
sas en español para la comunidad his-
pana. El cuerpo y el alma te piden más 
y me fui a un colegio público: «¿Hay ca-
tólicos aquí?». «Sí, dos». «¿Puedo ser 
su profesor de Religión?». Me lancé a 
las universidades y el pastor lutera-
no me dejó su despacho. También ha-
bía católicos en el Ejército y no había 
quien les atendiese. Fui a la cárcel, 
donde se ven conversiones maravillo-
sas. A los cinco años el obispo me pre-
guntó si quería ser el vicario general y 
me encargó que representase a la Igle-
sia en el Consejo Ecuménico. Allí nos 
entendemos muy bien: en el Vaticano 
están alucinados porque Finlandia es 
un milagro. Algunos me dicen que me 
relaje y yo les digo: «Yo sigo la voz de 
Dios, tío, a mí lo que me pide me lo ha 
dado».

¿Por qué dice usted que es un milagro 
el ecumenismo en Finlandia?
—Celebramos Misa en 25 ciudades en 
las que no hay templos católicos porque 
los ortodoxos o los luteranos nos pres-
tan los suyos. Cuando se hizo público 
mi nombramiento me llamaron sus 
obispos con inmenso cariño. Muchos 
no católicos nos llaman la Iglesia ma-
dre. ¡El Jesús de Nazaret de Ratzinger 
lo tradujeron los luteranos!

¿Podría pintar el retrato robot del 
católico finlandés?
—Oficialmente somos 17.000, pero yo 
calculo unos 35.000. Son gente normal, 
que no sale en la tele: en el Parlamento 
no hay ningún católico. En las univer-

Raimo Goyarrola

nos ha sorprendido que el Papa nom-
brara un obispo de la Prelatura. ¿A 
usted también?
—Estoy muy agradecido al Papa porque 
creo que es una señal clara y evidente de 
que confía en la Obra y nos quiere. Si no, 
¿para qué iba a nombrar un obispo del 
Opus Dei? Otra cosa es lo que se está 
viendo en Roma, que tiene que ver con 
la reestructuración de la Curia vaticana 
y el encaje de los distintos carismas en 
la Iglesia; es un diálogo. A mí me parece 
que es bueno hablar. Con respeto y cari-
ño. Porque, en el fondo, todos queremos 
lo mismo: ayudar y servir a la Iglesia, y el 
fin es la salvación de las almas.

¿Le dijo algo el Papa con el nombra-
miento?
—Cuando me llamó el nuncio y me dijo: 
«El Papa Francisco te ha nombrado 
obispo de Helsinki» el corazón me dio 
un vuelco y me agarré a la mano de José 
y a la de María. Ahora espero darle pron-
to al Santo Padre un abrazo de agrade-
cimiento, cariño y fidelidad para servir 
a la Iglesia como ella quiere ser servida. 

¿Qué retos afronta ahora su diócesis?
—En mi mesa tengo dos listas: una de 
problemas y una de sueños. En Helsinki 
hay dos parroquias. Los domingos cele-
bramos cinco Misas en cada una y todas 
están llenas. ¿Qué es eso, un sueño o un 
desafío? ¡Pues todo! Antes de la pande-
mia empecé, en otra ciudad, a celebrar 
Misa en casa de una familia. Para la si-
guiente semana ya eran dos. Luego tres 
y cuatro. Le pedí al párroco luterano que 
nos dejase una capillita y durante la pan-
demia acudían 27 personas. Ahora esta-
mos en Misa más de 100. Somos una Igle-
sia que crece, no solo por los bautizos de 
niños, sino también por las conversiones 
y los inmigrantes y refugiados. Mi mayor 
sueño ahora es un seminario diocesano 
donde formar a nuestros sacerdotes, to-
dos unidos, junto a su obispo.

¿Por qué se convierten los finlande-
ses?
—Atrae la coherencia de la doctrina de la 
Iglesia en temas de moral matrimonial, 
la defensa de la vida y los sacramentos. 
Muchos conversos me han dicho que la 
confesión es un regalo de Dios. Incluso 
psicológicamente es una terapia. Y tam-
bién nuestra forma de entender la Iglesia 
como familia. Los sacerdotes católicos 
somos servidores 24 horas, sin horario 
de oficina. Dije esa frase en un semina-
rio de ecumenismo y a las doce de esa 
noche sonó el teléfono. Era una chica jo-
ven: «Voy a suicidarme ahora mismo». 
Lo más importante en una llamada así 
es que no cuelgue. Le pregunté si era ca-
tólica y me dijo que no. «¿Y por qué me 
has llamado?». «Porque sé que los curas 
católicos están disponibles 24 horas». b

0 El obispo electo tras su nombramiento el pasado 29 de septiembre. 

KATT-FIDES

sidades empieza a haber algunos pro-
fesores. Nuestra Iglesia es el pueblo de 
Dios y está donde está, a veces a 300 
kilómetros del templo más cercano. 
Nuestra Iglesia es el niño que está en 
el colegio, mira a su alrededor y ve que 
está solo y tiene dos opciones: o camu-
flarse o bendecir la mesa, y elige bende-
cirla. Son amas de casa, peluqueras o la 
que te hace la manicura, que tienen una 
imagen de la Virgen. Como los primeros 
cristianos, no somos la mayoría y no te-
nemos grandes figuras públicas, pero 
tenemos familias, como al principio. Y 
cambiaremos el imperio. 

El Opus Dei está viviendo un momen-
to complicado en el Vaticano y a algu-
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Omella pide rebajar el clima de crispación derecho y la separación de poderes». De 
esta forma, la conferencia episcopal ha 
rechazado cualquier acuerdo «que tra-
te de modificar el statu quo» surgido de 
la Transición si no se cuenta con todas 
las fuerzas políticas del arco parlamen-
tario y con el apoyo de «una mayoría 
muy cualificada» de la sociedad. De no 
ser así, dijo sin citar la amnistía o la in-
dependencia de Cataluña, «tales pactos 
solo conducirán a una mayor división y 
confrontación entre los españoles».

Por último, Omella aludió a las mi-
graciones, «que han transformado la 
realidad de nuestro país». Sobre este 
tema, pidió vías seguras para que la 
gente no tenga que morir en el mar. b

J. C. de A  / @jcalderero
Madrid

El presidente de la Conferencia Epis-
copal Española quiso abrir el pasado 
lunes la Asamblea Plenaria de la CEE 
pidiendo «nuevamente perdón» por los 
abusos sexuales cometidos en el seno 
de la Iglesia católica. «No hay palabras 
suficientes para expresar cuánto la-
mentamos» el dolor de las «víctimas y 
sus familias», así como «la traición co-
metida por parte de algunos miembros 

de nuestras comunidades», expresó el 
cardenal Juan José Omella. Ante esta 
lacra, «estamos endureciendo y revi-
sando todos nuestros protocolos de 
seguridad y formación, así como co-
laborando estrechamente con las au-
toridades civiles para garantizar que 
los responsables de esta clase de actos 
sean llevados ante la justicia», aseguró, 
al mismo tiempo que volvió a poner en 
valor el informe sobre los abusos pre-
sentado recientemente por el Defensor 
del Pueblo. Criticó sin embargo «la di-

famación pública causada por una in-
tencionada y errónea extrapolación» 
de los datos realizada por algunos me-
dios de comunicación.

Por otro lado, durante su alocución el 
también arzobispo de Barcelona pidió a 
la clase política rebajar el clima de cris-
pación social e hizo un llamamiento al 
diálogo entre todas las instituciones de 
la sociedad «sin cordones sanitarios ni 
exclusiones». Todos los pactos, subrayó, 
«son lícitos en la medida que respeten 
el ordenamiento jurídico, el Estado de 

«Tiene que 
haber una 
regulación 
jurídica de las 
víctimas»

El decano del Tribunal de la Rota en 
España defiende que si se hubiera aplicado 
más el derecho canónico la crisis de los 
abusos habría sido menor

José Calderero de Aldecoa / @jcalde-
rero
Madrid 

Pocas personas aparecen con nom-
bres y apellidos en el informe sobre 
los abusos en la Iglesia elaborado por 
el Defensor del Pueblo. Carlos Morán, 
decano del Tribunal de la Rota, es uno 
de ellos. La sorpresa fue grande al 
verse referenciado, sobre todo porque 
cuando Ángel Gabilondo «vino a ver-
me durante el desarrollo de su trabajo, 
se quedó encantado, me dio la enhora-
buena y me dijo que era la institución 
que más le había llamado la atención», 
rememora Morán. A pesar de las bue-
nas impresiones, Gabilondo, sin em-
bargo, cargó con dureza contra el Có-
digo de Derecho Canónico durante la 
presentación oficial del informe, lle-
gando a decir que su «pura aplicación 
ha conducido a la soledad, al silencia-
miento, al secreto y a la indefensión de 
las víctimas». La posición de Morán es 
justo la contraria. Sostiene que si se 
hubiera aplicado literalmente el Có-
digo de Derecho Canónico la crisis de 
los abusos hubiera sido mucho menor. 
Es decir, si en lugar de trasladar de pa-
rroquia a sacerdotes abusadores —que 
reincidieron después en el delito, caso 
concreto que se ha dado en no pocas 
ocasiones— y se hubieran aplicado las 
penas que contempla dicho código, el 
crimen no se habría vuelto a cometer. 

«El problema surgió cuando en la 
Iglesia americana», que fue la pri-
mera que sufrió este flagelo, «se de-
cantaron únicamente por una apro-
ximación psicológica o pastoral a los 
primeros casos. Intentaron ofrecer so-
luciones de tipo terapéutico, que son 
necesarias». Pero llegó un momento 
«en el que se hicieron conscientes de 
que era imprescindible echar mano 
del derecho». Este modo de proceder  
—aplicar primero el enfoque terapéu-
tico y luego recurrir al derecho— se fue 
replicando en otras Iglesias locales y el 
problema se agrandó. 

En cualquier caso el sacerdote, que 
participó a mediados de noviembre 

3 Morán durante 
la jornada sobre 

abusos en el ITVR.

como ponente principal en la Tercera 
Jornada sobre Abusos de Poder y de 
Conciencia del Instituto Teológico de 
Vida Religiosa (ITVR), reconoce que 
hay cosas que se pueden mejorar. Por 
ejemplo, la participación de las víc-
timas en los procesos. En este punto 
coincide con Ángel Gabilondo, quien 
precisamente parafraseó en su infor-
me algunos artículos de Morán para 
criticar el hecho de que las víctimas 
no sean parte procesal en el derecho 
de la Iglesia. «Me reitero en lo que dije 
en esos escritos. Yo sostengo y defien-
do que tiene que haber una regulación 
jurídica procesal de la condición de la 
víctima. Lo que ocurre es que en el in-
forme no está transcrita la cita com-
pleta». Se obvia la parte en la que el 

jurista explica «que el derecho de la 
Iglesia no es extraño a otras tradicio-
nes jurídicas, como el derecho francés, 
el italiano o el alemán, donde la vícti-
ma tampoco es directamente parte, 
sino que su defensa se hace a través 
de la figura pública, del fiscal, del pro-
motor de justicia. Así ocurre en la ma-
yoría de los ordenamientos jurídicos», 
sentencia Carlos Morán.

El decano del Tribunal de la Rota, 
sin embargo, tiene «la convicción» de 
que esto cambiará en el futuro. «Hay 
mucha gente que lo defiende, e incluso 
hemos dirigido alguna tesis doctoral 
en este sentido». Es cierto que a nivel 
doctrinal es una cuestión debatida, 
pero apunta que desde el tribunal se 
ha avanzado bastante en esa dirección 
en los últimos años. «Se han estableci-
do muchos mecanismos de informa-
ción, de protección y de respeto por 
los intereses de las víctimas», conclu-
ye Morán. b

ITVR

«El derecho de la 
Iglesia no es extraño 
a otras tradiciones 
jurídicas»
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CEDIDA POR OUSAMA MAZARIEFE / MANUEL RUS

0 Jóvenes migrantes en los alrededores del puerto de Ceuta.  

«Ni todos los jóvenes 
migrantes somos malos 
ni todos somos iguales»

La Fundación porCausa ha publicado un 
innovador informe que recoge lo que piensan 
los jóvenes migrantes acerca de los prejuicios 
que tiene sobre ellos la sociedad española. «La 
realidad no tiene nada que ver», dicen ellos

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Yo solía trabajar como actor, pero me 
cansé de representar siempre al árabe 
terrorista que se pone un chaleco con 
bombas», afirma Ousama, uno de los jó-
venes que ha participado en el informe 
de la Fundación porCausa Comprender 
y reimaginar las narrativas de la juven-
tud migrante en España. Se trata de un 
estudio sobre cómo ellos mismos pien-
san que la sociedad española percibe a 
los jóvenes migrantes.

Ousama llegó solo a España desde 
Marruecos cuando era menor de edad. 
Desde entonces «me he buscado la vida 
para salir adelante, pero para ello he 
tenido que demostrar el doble que los 
demás», afirma. Después de trabajar 
en una gestoría y en una ONG, hoy es el 
creador de Justom, una marca de ropa 
que busca su sitio en el mundo empre-
sarial y que pretende inspirar a otros jó-
venes que, como él, tuvieron que salir de 
su país «buscando estudios y un futuro 

mejor». El de porCausa es el primer in-
forme sociológico que recoge las impre-
siones de estos jóvenes frente a las na-
rrativas que los criminalizan. Y lo hace 
de la mano de la investigadora estadou-
nidense Rachel Pak, de la Universidad 
de Harvard. 

Dentro del imaginario colectivo que 
existe sobre la juventud migrante, el es-
tudio menciona que los 16 jóvenes en-
cuestados —todos marroquíes, la mayor 
comunidad joven migrante en España— 
utilizan con frecuencia las palabras 
«delincuente», «terrorista», «inferior» 
y «culpable» para describir cómo pien-
san que los percibe el grupo que ellos de-
nominan como «los españoles». 

En general, estos jóvenes identifican 
dos narrativas dominantes sobre ellos: 
son «malos» y son «todos iguales». En 
respuesta a este cliché, Ousama denun-
cia que «la realidad no tiene nada que 
ver. Hay de todo allá donde vayas, gente 
mala y gente buena. Son prejuicios. En 
realidad, ni todos los jóvenes migrantes 
somos malos ni todos somos iguales». 

Estos jóvenes también identifican ac-
titudes que se expresan en el lenguaje 
corporal de las personas que los rodean 
cuando usan el metro o el autobús: per-
ciben cómo la gente se aparta y sujeta 
sus objetos personales. Algunos reciben 
también comentarios directos de tipo 
degradante o xenófobo y, en ocasiones, 
hasta se les prohíbe la entrada en algu-
nos establecimientos si se los identifica 
como migrantes o van en grupo. 

Todo ello lleva a muchos a intentar 
parecer «menos marroquíes» en su as-
pecto y a evitar juntarse con otros com-
patriotas para que no les oigan hablar 
en árabe en público. Estos mecanismos 
de defensa proceden de «la resignación 
frente a los discursos de los que son ob-
jeto», lamenta el estudio de porCausa. 
Menciona asimismo cómo «se han acos-
tumbrado a vivir con estas narrativas». 

La fundación destaca que «existen in-
congruencias muy grandes entre la per-
cepción que se tiene de estos jóvenes y 
cómo se perciben ellos a sí mismos», lo 
cual lleva a los jóvenes «a situaciones de 
vulnerabilidad» como consecuencia de 
este imaginario. Por todo ello, la funda-
ción subraya «la necesidad de cambiar 
las narrativas dominantes en los me-
dios de comunicación y en la opinión 
pública sobre la juventud migrante». 

Para ello, propone que las asociacio-
nes les den voz mediante campañas 
mediáticas en las que puedan contar 
sus propias experiencias e historias. 
Los mismos jóvenes consideran reco-
mendable, además, que las administra-
ciones faciliten los trámites para la ob-
tención de permisos de trabajo y que se 
ofrezca una formación específica sobre 
migraciones a autoridades y Fuerzas de 
Seguridad. También piden la creación 
de espacios de encuentro con los espa-
ñoles «para fomentar la convivencia y 
crear relaciones de calado» con ellos. 
Solo así podrán emerger «historias rea-
les con toda una escala de grises, que de-
construyan la identidad monolítica que 
se les impone», dice el informe. 

En esta línea, Ousama recuerda que 
«cuando llegué pensaba que todos los 
españoles eran racistas, pero con el 
tiempo me he encontrado de todo. Al fi-
nal, tienes que demostrar que no eres el 
que ellos esperan que seas por esa eti-
queta que está tan extendida». De ahí 
que a los españoles les pediría «que 
hagan el esfuerzo de conocernos y nos 
den una oportunidad a los que venimos 
desde fuera. Necesitamos apoyo, por-
que muchos estamos solos y lejos de la 
familia». b

En cifras
71 %
de los migrantes 
menores de edad 
procede de Ma-
rruecos 

82 %
de los españoles 
ha oído historias 
de jóvenes mi-
grantes no acom-
pañados que
tienen una mayor 
tendencia a la 
violencia. Al me-
nos el 32 % cree 
que estas histo-
rias son ciertas

0 Ousama con una de las prendas de 
Justom, la firma de ropa que ha creado. 
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L
a imposibilidad de recon-
ducir la explosiva situa-
ción creada en España 
por el evidente descarri-
lamiento institucional de 
los partidos del Gobierno 
nacional (y concubinos) 

es un mal signo, como lo es la (falsa) 
percepción de que la solución solo pue-
de buscarse fuera de nuestras fronte-
ras. Los españoles somos, en general, 
proeuropeístas (en ocasiones, de forma 
acrítica y por un infundado complejo 
histórico de inferioridad), pero ello no 
debería significar una externalización 
de nuestra responsabilidad. Es impe-
rativo emplear todos los mecanismos 
internos que la democracia ofrece para 
preservar la separación de poderes, la 
igualdad de los españoles ante la ley y 
la cohesión social, además de frenar 
la arbitrariedad de un poder ejecutivo 
desmadrado, embarcado en peligrosa 
trapisonda, propia de badulaque más 
que de prudente gobernante.

Ello no obsta para que, como miem-
bros de esa comunidad de derecho que 
es la Unión Europea, respecto de la 
cual nos hemos obligado a funcionar 
dentro de los valores consagrados por 
los tratados —entre ellos la democra-
cia, la igualdad y el Estado de derecho 
(artículo 2 Tratado de la Unión Euro-
pea, TUE)—, se promuevan iniciati-
vas para que la UE examine con lupa 
la situación de excepción generada y 
adopte las medidas previstas en su 
legislación.

La UE cuenta con un mecanismo 
preventivo de la quiebra del Estado 
de derecho en un Estado miembro. 
Quizá ya en España nos encontramos 
en otra fase, que obligaría a acudir a la 
segunda línea de defensa de los valo-
res europeos. Más allá del diálogo que, 
a buen seguro, se establecerá entre los 
responsables de la UE y del actual Go-
bierno español —y de los pretextos que 
eventualmente sea capaz de fabricar 
este—, hemos de ser conscientes de 
que la UE también cuenta con su 155: 
el artículo 7 TUE. De acuerdo con su 
apartado 1, a propuesta motivada de 
un tercio de los Estados miembro, del 
Parlamento Europeo o de la Comisión, 
el Consejo podrá constatar la existen-
cia de un riesgo claro de violación gra-
ve por parte de un Estado miembro de 
los valores fundacionales contempla-
dos en el artículo 2 TUE. España está 
a un paso de estar objetivamente bajo 
tal calificación. De conformidad con el 
apartado 2 de dicho artículo 7 TUE, a 
propuesta de un tercio de los Estados 
miembro o de la Comisión, el Consejo 
Europeo podrá constatar la existencia 
de una violación grave y persistente 
por parte de un Estado miembro de los 
valores fundacionales contemplados 
en el artículo 2 TUE. El Reglamento de 
Protección del Presupuesto de la UE es 
otro instrumento, distinto del del ar-
tículo 7 TUE, que puede ser utilizado 
para condicionar el uso de fondos de la 
UE en Estados que vulneran el Estado 

sicos del Estado de derecho en España 
de aprobarse la legislación en ciernes 
deja poco margen interpretativo a la 
UE, máxime cuando las críticas a tal 
legislación han logrado diluir con me-
ridiana claridad la idea de que las pro-
testas proceden del sector ideológico 
asociado exclusivamente a la derecha 
política. No es el caso: juristas conser-
vadores, progresistas y liberales, no 
vinculados al Gobierno ni a sus inte-
reses, coinciden en el diagnóstico. In 
claris non fit interpretatio («en las co-
sas claras no se hace interpretación»): 
la realidad de la quiebra constitucio-
nal y la violación de los valores euro-
peos es manifiesta, patente, pública 
y, diríamos, hasta descarada. No hay 
neutralidad posible ante la dimensión 
europea de una calamidad política de 
semejante magnitud.

Resultaría difícil de entender y 
justificar que la UE se desmarcara de 
esta involución política, mirara hacia 
otro lado o dilatara indebidamen-
te una decisión que resulta urgente, 
cuando tan motivada se ha visto en 
los casos de Hungría y Polonia para 
utilizar todo su arsenal jurídico, po-
lítico, mediático y financiero con el 
fin de deslegitimar a sus institucio-
nes y Gobiernos hasta convertirlos 
en los parias de la UE. El Parlamento 
Europeo ha estado durísimo en sus 
expresiones contra tales países, cali-
ficando a Hungría como un «régimen 
híbrido de autocracia electoral» (reso-
lución de 15 de septiembre de 2022) o 
acusando al Tribunal Constitucional 
polaco de ser «ilegítimo, carente de 
validez jurídica e independencia, y no 
cualificado para interpretar la Cons-
titución del país» (resolución de 11 de 
julio de 2023). ¿Podríamos imaginar-
nos que algo similar se predicara del 
Tribunal Constitucional español, lle-
gado el caso? ¿Veremos más cosas que 
nos helarán la sangre? b

APUNTE
JOSÉ LUIS 
BAZÁN
Jurista La inusual unanimidad de las instancias 

jurídicas nacionales sobre la ruptura de 
los principios del Estado de derecho deja 
poco margen interpretativo a la UE

Estado de 
derecho en 
España: ¿Ha 
de intervenir la 
Unión Europea?
de derecho: bajo este reglamento, por 
ejemplo, Hungría vio suspendida en 
diciembre pasado una transferencia 
de 6,3 millardos de euros por no reme-
diar por completo las deficiencias en 
su Estado de derecho. También cabría, 
eventualmente, que la Comisión ini-
ciara contra España un procedimien-
to de infracción del derecho de la UE 
ante el Tribunal de Luxemburgo, que 
podría derivar en sanciones económi-
cas. Todo ello sin mencionar la ingen-

te capacidad política que tienen las 
autoridades de la UE para configurar 
la opinión pública mediante el envío 
constante de mensajes a través de sus 
declaraciones, resoluciones, debates, 
sobre una situación indeseable y con-
denar decisiones y comportamientos 
reprochables en los Estados miembro.

La inusual unanimidad de todas 
las instancias jurídicas nacionales 
(jueces, fiscales, abogados) sobre la 
evidente ruptura de los principios bá-

EFE / SERGIO PÉREZ

0 Manifestantes piden ayuda a Europa durante una concentración en la calle Ferraz de Madrid, el pasado 17 de noviembre. 
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APUNTE

RAFAEL 
SÁNCHEZ SAUS
Director del 
Congreso 
Católicos y 
Vida Pública

Un congreso 
que cumple 
25 años

Entre los pasados 17 y 19 de noviembre 
se celebró en Madrid el 25 Congreso de 
Católicos y Vida Pública, la ya vetera-
na iniciativa de la Asociación Católica 
de Propagandistas y el CEU que, desde 
muy pronto, se ha ido convirtiendo en 
el principal referente anual del catoli-
cismo social español. Su iniciador, Al-
fonso Coronel de Palma, quiso con ello 
ofrecer un punto de encuentro a las 
distintas realidades y movimientos 
católicos para impulsar su presencia 
en la vida pública, algo que fue acogido 
desde el principio con interés e incluso 
con entusiasmo.

25 años después, el congreso ha 
reflexionado sobre su propio sentido, 
descubriendo que, más allá de los in-
numerables actos de todo tipo realiza-

dos en este tiempo, solo habrá cubierto 
su objetivo verdadero si, además de 
eso, ha contribuido a la evangelización 
de y en la vida pública a pesar de la se-
cularización reinante.

Por otra parte, el 25 congreso ha 
querido ser también una prueba ac-
tual de que es posible la evangeliza-
ción de la sociedad, de lo que han sido 
potentes testimonios las extraordina-
rias ponencias de Jaime Mayor Oreja; 
Malek Twal, embajador en España de 
la Liga de Estados Árabes; el filósofo 
Juan Arana; el activista de derechos 
humanos Sebastián Schuff o Mag-
nus MacFarlane-Barrow, fundador de 
Mary’s Meals (premio Princesa de As-
turias a la Concordia 2023). Sumemos 
a ello el trabajo en los numerosos talle-

res, con valiosas conclusiones recogi-
das en el manifiesto final, y la fecundi-
dad de los momentos de convivencia, 
pero quizá este año haya que destacar 
el éxito sin precedentes del congreso 
juvenil, con más de 400 jóvenes impli-
cados en una jornada de testimonios, 
trabajo social y adoración que ha im-
pactado a todos por la intensidad y la 
alegría. 

Los 25 años de una experiencia 
como esta son un buen momento para 
echar la vista atrás y reflexionar sobre 
lo vivido, pero sobre todo para dirigir-
la hacia delante, para elevar la mirada, 
hacerse nuevos propósitos y señalar 
metas que en los comienzos hubieran 
parecido ilusorias. Siempre con la ayu-
da de Dios. b

María Martínez López / @missymml
Madrid

«Soy cristiano por fe y musulmán por 
cultura». De esta forma tan curiosa se 
define en conversación con Alfa y Ome-
ga Malek Twal, diplomático jordano y 
embajador en España de la Liga de los 
Estados Árabes. Twal intervino en el 
Congreso Católicos y Vida Pública pre-
sentando la situación de los cristianos 
en la región. Aunque en los 22 países que 
componen la Liga Árabe hay situaciones 
de lo más variadas, «en Oriente Medio 
los cristianos somos 100 % árabes» y 
«estamos totalmente integrados» como 
«ciudadanos de pleno derecho». 

De hecho, también tienen peso públi-
co. Ya durante la ocupación otomana 
«jugaron un papel muy importante ayu-
dando a preservar las características 
árabes de sus sociedades y el idioma». 
También hoy en día «han contribuido al 
desarrollo de sus países», pues «tienen 
una elevada formación», que además 
ofrecen a todos en centros educativos 
de prestigio. «Es importante porque de 
ahí salen los líderes del futuro, acostum-
brados a convivir». Incluso en la región 
del Golfo, donde no hay cristianos loca-
les sino solo inmigrantes, «en Emiratos 

situaciones. El embajador de la Liga Ára-
be afirma, de forma más matizada, que 
«la mayoría de desafíos de los cristianos 
son similares a los que sufren los musul-
manes» por la inestabilidad y «el estan-
camiento económico». Pero, al estar más 
formados, es más fácil que emigren. 

En cuanto a su experiencia personal, 
Twal explica que en 40 años al servicio 
del Gobierno jordano «no iba cada día al 
Ministerio de Asuntos Exteriores pen-
sando que era un cristiano en un lugar 
musulmán». Pero sí siente «la respon-
sabilidad» de ser un funcionario traba-
jador, honrado y «ejemplar». Una de las 
facetas de su labor que más le gusta es 
explicar en sociedades cristianas «cómo 
hemos convivido durante 15 siglos con 
los musulmanes, que en un 99,99 % son 

moderados». En este sentido, una de las 
experiencias más importantes de su ca-
rrera fue cuando su Gobierno lo designó 
a él, un cristiano, como representante de 
un país musulmán ante la iniciativa de 
la Alianza de Civilizaciones de la ONU. 

En esta labor ha encontrado un aliado 
en el Papa Francisco, cuya figura «está 
teniendo un gran impacto. Se le respeta 
mucho por el Documento sobre la frater-
nidad humana». De hecho, «me alegra 
ver que son mis amigos musulmanes 
quienes me hablan de él». Por ejemplo, 
cuando desde la Fundación para la Cul-
tura Islámica y la Tolerancia Religiosa 
de España «vinieron a preguntarme 
cómo podríamos difundirlo. Los puse 
en contacto con muchos católicos». 

Su experiencia es una muestra de las 
palabras del cardenal arzobispo de Ma-
drid, José Cobo, cuando en la Misa de 
clausura propuso «anunciar con ama-
bilidad la Buena Nueva en todos los 
ambientes», evitando abandonar a la 
sociedad al «desánimo, la crispación, la 
cultura del enemigo». Pidió asimismo 
no olvidar que «la revolución del cristia-
nismo consistió en afirmar que los pue-
blos podían evitar un enfrentamiento 
hostil» abriéndose «a una fraternidad 
que bebe de la paternidad de Dios». b

«Hemos 
convivido 15 
siglos con los 
musulmanes»
El embajador de la Liga 
Árabe en España llevó 
al Congreso Católicos 
y Vida Pública su visión 
de la región como 
cristiano y diplomático

Árabes Unidos, Omán o Baréin los cris-
tianos nunca han tenido problemas». En 
Arabia Saudí, donde su libertad siempre 
ha estado restringida, «las cosas están 
cambiando drásticamente para bien».

Todo esto, sin embargo, «no implica 
que no se enfrenten a desafíos». Durante 
el congreso se dedicó un taller a los cris-
tianos perseguidos y, en el manifiesto 
final, se recogía la «obligación de ser al-
tavoz y denuncia permanente» de estas 

FUNDACIÓN UNIVERSITARIA SAN PABLO CEU

0 Malek Twal durante su intervención en presencia de Antonio Alonso, profesor de la Universidad CEU San Pablo.

«El Papa está teniendo 
un gran impacto. Se 
le respeta mucho por 
el Documento sobre la 
fraternidad humana»
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«Hay universitarios  
que tienen dificultades 
para sumar quebrados»
ENTREVISTA / Tras 25 años de docencia, lo 
más grave del sistema actual, según este 
profesor, es que en la universidad ya no se 
enseña. Así de contundente se muestra en su 
libro Querido alumno, te estamos engañando, 
nacido de una reflexión suya que se hizo viral

Sandra Várez
Madrid

¿Por qué cree que el universitario está 
siendo engañado?
—Creo que todo esto viene motivado por 
las diferentes legislaciones educativas. 
Son leyes, especialmente la reciente, que 
han ido encaminadas a que el alumno 
pueda pasar de curso incluso con uno o 
dos suspensos en el caso de secundaria. 
Permitir que los estudiantes avancen 
sin tener los conocimientos supone que 
lleguen a la universidad con un nivel de 
preparación mucho más bajo del que se 
tenía hace 10 o 15 años. De esta manera, 
lo que estamos haciendo en todo el sis-
tema educativo es engañarles haciéndo-
les creer que están más preparados de lo 
que realmente están.

¿Son menos brillantes entonces los 
alumnos?
—Exactamente no es que sean menos 
brillantes, es que vienen peor prepara-
dos. Por ejemplo, en las facultades de 
Ciencias Económicas y Empresaria-
les hay profesores de Matemáticas que 
están dando cursos cero, que antes no 
existían, formando en materias como 
cálculo, geometría o analítica, que de-
berían haberse dado en Bachillerato, 
para llegar al nivel exigible hace años en 
la universidad. Hay casos, que recojo en 
el libro, de alumnos que tienen dificul-
tades para sumar quebrados e incluso 
desconocen qué es una derivada o una 
integral. Hace unos años esto era básico.

Y, sin embargo, paradójicamente, hay 
cada vez más acumulación de títu-
los. Se exige al alumno varios grados, 
másteres…
—La cuestión es que, ciertamente, esa 
menor preparación de los alumnos está 
llegando al mercado laboral. Las em-
presas se están dando cuenta y, por una 
cuestión de productividad, van a buscar 
a personas que tengan más formación. 
Y, por lo tanto, esta infracualificación 
que está surgiendo en la universidad se 
está supliendo con una inflación de tí-
tulos. ¿Qué tenemos entonces? Un cha-
val que se ha pasado un montón de años 
estudiando muchas cosas, pero con un 
grado de especialización que no es el 
adecuado para acceder al mercado la-
boral. Es ahí donde está el engaño y una 
de las razones por las que se ha escrito 
el libro: por la cantidad de testimonios 
brutales que he recibido, no solo de pro-
fesores, sino también de empresarios y 
responsables de recursos humanos que 
me dicen, incluso, que hay gente que vie-
ne a la entrevista de trabajo con su pa-
dre, lo que muestra esa falta de madurez 
de la que hablamos.

Sin embargo, la universidad, en su 
origen, tampoco ha tenido esa fina-
lidad utilitarista. El profesor Nuccio 
Ordine, premio Princesa de Asturias 
de Comunicación y Humanidades, en 
su libro La utilidad de lo inútil denun-
cia precisamente esa conversión de la 
universidad más en una empresa, en 
vez de ser un centro de transmisión de 
saberes. ¿Cómo adaptarse al mercado 
y, a la vez, no perder su esencia?
—La universidad puede ser un espa-
cio de ciencia, investigación y huma-
nidades fantástico, pero un 90 % de los 
alumnos que tenemos quieren formarse 

Daniel Arias Aranda

construida sobre estructuras del siglo 
XIX, con un exceso de burocratización 
que supone que, a la hora de actualizar 
una titulación, los trámites nos puedan 
llevar meses, incluso a veces años. Y eso 
no solo afecta al profesorado —que nos 
pasamos la vida haciendo papeleos—, 
sino también al alumnado.

Habla en su libro también de las defi-
ciencias de la EvAU.
—Los números de lo que antes era nues-
tra selectividad, que ahora tiene diferen-
tes nombres y 17 modelos, hablan por sí 
solos. Estamos hablando de que, en la úl-
tima convocatoria, el 94 % de los alumnos 
que se presentaron la aprobaron; lo que 
significa que no sería una prueba de se-
lección, sino un mero trámite. Además, 
si el techo está en 14 puntos, pero es fácil 
llegar a 12 o a 13 no siendo necesariamen-
te brillante, se acaba generando mucha 
desmotivación entre los que lo son de ver-
dad y, al final, en mi opinión, no se cum-
ple con el objetivo para el cual fue creada 
la universidad, que sería seleccionar a la 
élite intelectual. Algo por lo que he sido 
muy criticado, como si hablar de brillan-
tez fuera hablar de élite económica. 

¿Hacia dónde debería caminar la uni-
versidad, desde su punto de vista?
—Creo, en primer lugar, que debería ha-
ber una mayor atención a los alumnos 
brillantes. No voy a decir superdotados, 
sino aquellos que están por encima de la 
media, y no gastar tantísimo tiempo y 
atención con el alumno mediocre dando 
mil vueltas para ver si le apruebas. En 
segundo lugar, flexibilizar las pasarelas 
de diferentes titulaciones dentro de la 
universidad para permitir que el alum-
no cambie si descubre que se ha equivo-
cado. Y la tercera, fundamentalísima, es 
la internacionalización del profesorado, 
en este momento muy limitada por la 
misma burocracia de la que hablamos. 
Frente al 60 % de internacionalización 
de Estados Unidos, Reino Unido o Ale-
mania, en España contamos con poco 
más de un 5 %, salvo alguna universi-
dad. b

0 El economista es catedrático e imparte clases en la Universidad de Granada.

CEDIDA POR DANIEL ARIAS

Querido alumno, 
te estamos 
engañando
Daniel Arias 
Aranda
Temas de hoy, 
2023
256 páginas, 
17,90 €

para acceder a un empleo. Y, por lo tan-
to, prácticamente en todas las asignatu-
ras de cualquier titulación, podría decir-
te que los profesores hemos de tener las 
competencias para intentar garantizar 
que el alumno sea capaz de enfrentarse 

a una entrevista de trabajo o para plan-
tearse la creación de su propia empresa. 
La cuestión es que nuestro sistema uni-
versitario es muy poco innovador en 
comparación con el de otros países eu-
ropeos. Es una universidad del siglo XXI 
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La Iglesia armenia 
agradece la acogida  
a sus fieles en España

2 El cardenal 
Cobo y el 
arzobispo 
Barsamian 
(segundo y 
tercero por la 
izquierda) durante 
la reunión junto 
a representantes 
de la Iglesia 
apostólica 
armenia y de la 
archidiócesis de 
Madrid. 

Khajag Barsamian, 
representante 
armenio ante la Santa 
Sede, se reúne con 
el cardenal Cobo y 
denuncia ante Alfa y 
Omega la «limpieza 
étnica» contra los 
cristianos en la región 
de Nagorno Karabaj

Begoña Aragoneses
Madrid 

No pudo saludar a José Cobo en Roma 
cuando lo crearon cardenal, así que el 
arzobispo Khajag Barsamian, repre-
sentante de la Iglesia apostólica arme-
nia ante la Santa Sede, viajó a Madrid 
la semana pasada para mantener un 
encuentro con el arzobispo de Madrid. 
«Quería darle la enhorabuena». Tam-
bién deseaba expresar su «gratitud» a la 
Iglesia católica en España, y «en especial 
al cardenal», por ayudarlos. Actualmen-
te hay en nuestro país una comunidad 
de entre 35.000 y 40.000 armenios de 
esta confesión. Barsamian detalla a Alfa 

«limpieza étnica», asevera el arzobispo 
oriental. Tras décadas de conflicto —y 
dos guerras abiertas, la última en 2020—
, una última ofensiva de las tropas aze-
ríes acabó con la rendición de las auto-
ridades independentistas de Nagorno 
Karabaj y con la huida de decenas de mi-
les de armenios. Recientemente, Barsa-
mian se desplazó a un campo de refugia-
dos en Armenia en el que sobreviven 30 
familias. «Es muy triste cuando ves las 
caras de los niños; la situación es muy 
mala». También los están acogiendo en 
los templos de forma temporal hasta 
que construyan casas. Para sostener-
los, la Iglesia armenia está recaudando 
fondos en Europa. Como responsable de 
esta Iglesia en Europa Occidental, el ar-
zobispo afirma que por el momento no 
se ha producido un éxodo masivo des-
de Nagorno Karabaj hacia otros países, 
aunque sí tiene constancia de que unas 
10.000 personas han venido a Europa, 
fundamentalmente a Francia, algunos 
a Italia y otros a España. «He oído que 
algunos incluso fueron a Rusia». 

Aparte de la situación de los cristia-
nos, a las autoridades eclesiásticas les 
preocupa la situación de los templos. 
En este sentido, Barsamian comenta 
la cercanía del Papa Francisco, «que 
ha hecho varias declaraciones y du-
rante el Sínodo me preguntó por la si-
tuación», pues Barsamian participó 
en esta cita como delegado fraterno. 
Incluso le pidió el teléfono de católicos 
en Nagorno y los llamó para apoyarlos 
y para pedirles, entre otras cosas, que 
preserven los lugares religiosos histó-
ricos de la región, algunos del siglo IV. 
Ya antes de la última ofensiva, comen-
ta, el cardenal Parolin visitó Azerbai-
yán y Armenia y trató de mediar para 
prevenir la destrucción. «Pero, como 
comentó después, la situación no fue 
muy esperanzadora». Durante el en-
cuentro con el cardenal Cobo ambos 
hablaron de la posibilidad de acoger 
a sacerdotes armenios para que es-
tudien en Madrid —ha habido algún 
precedente— y del Sínodo sobre la si-
nodalidad. b

PABLO MARTÍN IBÁÑEZ

y Omega que los católicos españoles son 
«muy acogedores y generosos», pres-
tándoles espacios de culto, tal y como 
ha sucedido en Málaga con una antigua 
iglesia, cedida por el Obispado «por un 
precio bajo» y que se ha «transformado 
en iglesia armenia». El arzobispo arme-
nio dice estar agradecido por «líderes 
como el Papa y como el cardenal Cobo», 
gracias a los cuales «hay una gran posi-
bilidad de que las Iglesias cristianas se 
acerquen cada día más y puedan reali-
zar el deseo de Nuestro Señor Jesucristo 
de estar unidos». 

La presencia de la Iglesia apostólica 
armenia en Madrid no es numerosa, si 
bien la relación con ella es «muy espe-
cial», en palabras de Aitor de la Morena, 
delegado de Ecumenismo de la archi-
diócesis de Madrid. «Es una Iglesia an-
tiquísima, venerable y muy martirial», 
afirma. El encuentro con Barsamian se 
produce después de la histórica primera 
visita a España del patriarca ecuménico 
de Constantinopla, Bartolomé, hace un 
mes con motivo del 50 aniversario de la 
consagración de la catedral del Patriar-
cado ecuménico en Madrid y del 30 ani-
versario de la creación de la metrópolis 
de España y Portugal.

La mayoría de los armenios que vi-
ven en España a los que se refiere Bar-
samian provienen del éxodo de Nagorno 
Karabaj, región de población armenia y 
cristiana dentro del territorio de Azer-
baiyán, que vive desde hace años una 

La estrecha rela-
ción entre ambas 
Iglesias se mate-
rializará el próxi-
mo abril en un 
acto ecuménico 
en la plaza de San 
Juan Pablo II de 
la catedral de la 
Almudena con la 
bendición de una 
jachkar, cruz tra-
dicional armenia 
en piedra, muy 
habitual en los 
espacios públicos 
del país. La cruz 
—sin Crucificado 
porque el foco se 
pone en la Resu-
rrección— fue un 
regalo del Patriar-
cado armenio en 
agosto de 2022. 
El acto de ben-
dición será «un 
precioso signo de 
que somos uno», 
resume Barsa-
mian.

Cruz  
armenia
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La catedral de Santiago 
«se nos va a quedar 
demasiado pequeña»

«Hay también una 
mayor afluencia de 
personas de otras 
confesiones 
y religiones»

«Para la Iglesia lo más 
importante en esta 
tesitura es no aflojar 
en la acogida a los 
peregrinos»

0 Borrás subiendo el Alto del Cebrero.

0 El presidente de la Xunta entrega al peregrino la acreditación del récord. CEDIDA POR JOSÉ MANUEL BORRÁS 

XUNTA DE GALICIA

El Camino de Santiago 
ha experimentado 
este año, sin ser 
jubilar, un récord de 
peregrinos, sobre 
todo extranjeros y 
personas que están en 
búsqueda espiritual

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Esto es una anécdota y da satisfacción, 
pero lo importante son los dos meses 
anteriores que he estado caminando», 
afirma José Manuel Borrás después de 
haber recibido el 12 noviembre pasado 
el diploma acreditativo por ser el pe-
regrino número 438.308 de este año a 
Santiago de Compostela. Cuando aún 
queda más de un mes para que conclu-
ya 2023, se trata del récord de peregri-
naciones jacobeas anuales registradas 
hasta la fecha. Se da la circunstancia de 
que se ha batido, sin ser Año Santo, el 
récord que ya rompió el año 2022, que 
sí lo fue. Se confirma así una tendencia 
que resulta todavía más sorprendente 

si se contempla la excepcional recupe-
ración del Camino tras el fuerte parón 
que supuso la pandemia para el número 
de peregrinaciones a la catedral com-
postelana.

«José Manuel es un peregrino pata ne-
gra», dijo de él el presidente de la Xunta 
de Galicia, Alfonso Rueda, al concederle 
el documento tras haber recorrido 1.250 
kilómetros desde Málaga. «Yo creo que 
han sido más, pero bueno», dice este lo-
groñés de 79 años, afincado en Huelva 
desde hace ya varias décadas. La de este 
año ha sido la segunda vez que Borrás 
ha peregrinado a la tumba del Apóstol. 
Ya en 2010 recorrió la Vía de la Plata. En 
ambas ocasiones lo ha hecho con el mis-
mo objetivo: «Ayudar desde lo religioso 
a mis hijos». Esta vez quería pedir la in-
tervención de Dios en «unas dificulta-
des que atraviesa mi familia, para que 
ocurra el milagro», reconoce.

Las razones de este peregrino ré-
cord se están convirtiendo con los años 
en una excepción dentro del fenóme-
no jacobeo. «Antes la gente venía más 
por motivos religiosos, normalmente 
para ganar el jubileo. Ahora se ponen 
en camino, simplemente, para buscar 
ese plus que no encuentran en su vida 
diaria», afirma el deán de la catedral 
de Santiago de Compostela, José Fer-
nández Lago. En este sentido, la gran 
afluencia de peregrinos a Composte-
la en un año ordinario como es este se 

debe a que el Camino de Santiago «no es 
algo meramente humano. Hay una lla-
mada espiritual detrás», añade Fernán-
dez Lago. «El que empieza como turista, 
llega aquí de peregrino; sin excepción», 
asegura. «He hablado con muchos que 
vienen por motivos culturales o por ne-
cesidad de pasar más tiempo en la natu-
raleza. Pero el Camino los transforma y 
hay quien confiesa haber tenido un en-
cuentro inesperado con Dios en primera 
persona». 

Algunas de estas experiencias se co-
nocen en las mismas Misas del peregri-
no que cuatro veces al día acoge la ca-
tedral. «Algunos suben al altar mayor 
y cuentan el efecto que ha causado en 
ellos la peregrinación. Dicen que han 
pasado a reconciliarse con su familia o 
que han afianzado su matrimonio, por-
que el Camino depura y nos une a los de-
más y a Dios». Lo confirma José Manuel 
Borrás al recordar que en los dos meses 
que ha estado caminando «he ido intu-
yendo que la gente está en búsqueda», 
y por eso «se van quedando atrás pen-
sando en sus cosas. Parece que van un 
poco perdidos, pero en realidad andan 
barruntando algo. Y luego cuando coin-
cides puedes ir hablando y compartien-
do lo que estás viviendo esos días. Eso es 
algo muy bonito». 

Sobre todo extranjeros
Borrás es testigo de que el boom que ha 
experimentado la ruta jacobea este año 
se debe a peregrinos sobre todo extran-
jeros: «Españoles he visto muy pocos. 
Sobre todo he conocido a franceses, ita-
lianos, estadounidenses y coreanas; de 
este país, sobre todo, chicas», matiza. 
De hecho, los datos de la Xunta mues-
tran que los peregrinos extranjeros 
han aumentado este año en un 30 %, 
y ya representan más de la mitad del 
total. El logroñés cuenta que de todos 
ellos ha aprendido que «cuidan el me-
dio ambiente de una manera exquisi-
ta: no tiran al suelo ni las mondas de 
la fruta».

 El deán de la catedral compostela-
na también confiesa haber percibido 
«una mayor afluencia de personas de 
otras confesiones cristianas e incluso 
de otras religiones». No hay un perfil 
común, pues «vienen muchos jóvenes 
y también gente entrada en años que a 
lo mejor ha hecho el Camino por octa-
va vez. Y no solo hacen el Camino Fran-
cés, sino que vienen cada vez más por el 
portugués, por la Vía de la Plata y por el 
Camino Primitivo». 

Todos ellos se suman a una cantidad 
de peregrinos que, lejos de disminuir, 
sigue aumentando cada día. Para Fer-
nández Lago, «lo más importante en 
esta tesitura por parte de la Iglesia es no 
aflojar en la acogida, dentro de nuestras 
posibilidades». En realidad, asegura que 
«nuestra apertura crece con la afluencia 
de los peregrinos. Para nosotros son una 
oportunidad que no podemos desapro-
vechar, porque son personas que quizá 
no vuelvan a entrar en una iglesia de 
nuevo», dice. 

A la vista de los datos y de la experien-
cia de estos meses 2027, el próximo Año 
Santo, promete ser otro momento de 
recórds si se juntan los peregrinos con 
una inquietud espiritual con los que ca-
minarán para ganar el jubileo. «Se nos 
va a quedar la catedral demasiado pe-
queña», pronostica entre risas el deán. b
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DA En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su 

gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en 
el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. 
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de 
las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su iz-
quierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, 
benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de 
comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedas-
teis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en 
la cárcel y vinisteis a verme”. Entonces los justos le contestarán: 
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed 
y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, 

o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel 
y fuimos a verte?”. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez 
que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, con-
migo lo hicisteis”. Entonces dirá a los de su izquierda: “Apartaos de 
mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus ánge-
les. Porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me 
disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo 
y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. Enton-
ces también estos contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con ham-
bre o con sed, o forastero o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te 
asistimos?”. Él les replicará: “En verdad os digo: lo que no hicisteis 
con uno de estos, los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”. 
Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna».

SOLEMNIDAD DE CRISTO REY / MATEO 25, 31-46 

JESÚS ÚBEDA 
MORENO
Vicario para la 
Evangelización 
y la Transmisión 
de la Fe de la 
diócesis de 
Getafe

Tenemos las 
respuestas del 
examen final 

C
on este domingo se 
pone fin al tiempo or-
dinario para dar paso 
al nuevo año litúrgico 
que comenzará con 
el tiempo de Advien-
to. En el relato pueden 

distinguirse tres partes: la venida del 
Hijo del hombre como Juez de la histo-
ria (vv. 31-33), el juicio de los justos (vv. 
34-40) y la sentencia contra los malva-
dos con la conclusión final (vv. 41-46).

La presentación que se hace de la ve-
nida del Hijo del hombre es similar a las 
manifestaciones admirables de Dios 
descritas por los profetas y las visiones 
que aparecen con cierta frecuencia en 
el libro del Apocalipsis, donde Dios y su 
Mesías están sentados en su trono de 
gloria como administradores de justi-
cia (cf. Ap 4-5).

En el contexto del final de los tiem-
pos, Jesús quiere ayudarnos a pasar el 
examen final, para lo cual nos ofrece 
las preguntas. Como dice la canción: 
«Al atardecer de la vida me examina-

rán del amor». En concreto, el examen 
va del amor a Dios a través del prójimo, 
porque «quien no ama a su hermano, a 
quien ve, no puede amar a Dios, a quien 
no ve» (1 Jn 4, 20). Lo que se juzga son 
las obras realizadas u omitidas a Dios 
a través de aquellos que considera her-
manos. Esta identificación es una de 
las grandes novedades que sorprende 
a los examinados. Además, se trata de 
un prójimo cuya identidad y condición 
no decido yo; me es dado y estoy llama-
do a reconocerlo. Lo que tienen en co-
mún es la carestía que va desde lo más 
esencial para la vida hasta la libertad. 
Este hecho nos revela que Jesús se ha 
querido identificar con la necesidad 
del ser humano precisamente para 
atraer nuestro afecto y libertad, faci-
litando así el cumplimiento de la vida 
que solo es posible en la entrega since-
ra del don de uno mismo a los demás 
(cf. GS 24). 

Pero no solo nos revela las pregun-
tas del examen, sino que nos da las 
respuestas, porque no hay nada que 

nos pida que no nos haya dado prime-
ro. «En esto consiste el amor: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que Él nos amó». (1 Jn 4, 10). El prime-
ro que se ha compadecido de nuestra 
necesidad es Él, que no solamente nos 
ha donado la creación para socorrer 
nuestras necesidades básicas, sino que 
ha querido saciar el hambre y la sed 
de amor infinito amándonos hasta el 
extremo (cf. Jn 13, 1). Nos ha querido 
revestir de la nueva condición para ser 
hijos de Dios (cf. Col 3, 10) y ciudadanos 
del cielo (cf. Flp 3, 20), donde el Señor se 
ha ido para prepararnos un lugar y lle-
varnos con Él (cf. Jn 14, 2). No solamente 
ha querido visitarnos y acompañar-
nos en los momentos de enfermedad 
y opresión, sino que, entregándose a 
la muerte, y una muerte de cruz, se ha 
compadecido de la enfermedad mor-
tal de nuestra condición pecadora y 
el consiguiente infierno de vivir para 
nosotros mismos. Cristo nos ha libera-
do del yugo del pecado y ha derrama-
do su amor en nosotros con el Espíritu 
Santo que se nos ha dado (cf. Rm 5,5), 
ensanchando así nuestro corazón para 
amar como Él nos ha amado, para que 
pudiéramos salir a su encuentro en 
aquellos que hoy siguen hambrientos 
y sedientos de su amor y misericordia, 
tantos despojados y heridos de la vida, 
prisioneros y oprimidos por el pecado. 
Igual que a nosotros el Señor nos ha 
buscado, nos envía para poder ser su 
rostro amado y amante para un mundo 
que le espera y le necesita. b

2 Juicio final 
de Miguel Ángel. 
Capilla Sixtina 
(Ciudad del 
Vaticano).

CNS
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El gran cazador del paraíso
San Leonardo de Porto Mauricio / 26 de noviembre

Uno de los mayores 
iconos de las misiones 
populares fue un 
fraile que recorrió 
descalzo la Italia del 
siglo XVIII. Leonardo 
de Porto Mauricio fue 
el gran promotor de la 
devoción del vía crucis, 
«mi gran arma contra 
el infierno», decía

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Deseo morir en misión con la espada en 
la mano contra el infierno», decía Leo-
nardo de Porto Mauricio. Lo consiguió: 
cuando murió en Roma, en 1751, ya ha-
bía predicado 339 misiones aquel al que 
el Papa Benedicto XIV llamaba «el gran 
cazador del paraíso». Leonardo nació en 
1676 en Porto Mauricio, un pueblecito de 
la Riviera italiana. La suya era familia 
de marinos y su padre era armador y 
constructor de buques. El niño perdió a 
su madre cuando tan solo tenía 2 años 
y, en adelante, fue su padre el que se en-
cargó de dar a sus hijos la formación re-
ligiosa que precisaban.  

A los 19 años, Leonardo entró como 
novicio en el convento de los francis-
canos de su ciudad natal, ordenándo-
se sacerdote siete años después. Entre 
sus planes estaba el irse de misionero a 
China, estimulado por las noticias de los 
mártires que estaban regando Oriente 
con su sangre en aquellos años. Sin em-
bargo, Dios tenía otros planes para él: 
cuando expuso sus intenciones a sus 
superiores, le conminaron a esperar y 
poco después cayó enfermo de una afec-
ción pulmonar. 

El joven solía ayunar, llevar cilicio y 
dormir en el suelo con el cuerpo desta-
pado, hasta que ese estilo de vida mer-
mó su salud. Un día comenzó a escupir 
sangre. Los cinco años siguientes estu-
vieron marcados por la enfermedad. En 
1707 experimentó una curación repenti-
na que él atribuyó a la intercesión de la 
Virgen, pero no habían sido años perdi-
dos: durante ese tiempo se empapó de 
los sufrimientos y de la entrega del Se-
ñor en la cruz. Desde entonces, sus mi-
siones y predicaciones tuvieron como 
eje central la Pasión de Cristo. Tanto 
fue así que hizo votos de no volver a usar 
sandalias tras su curación, una prome-
sa de la que le dispensó en 1750 su amigo 
el Papa Benedicto XIV. De este modo, en 
cuanto se sintió con fuerzas levantó en 
Porto Mauricio un vía crucis, el prime-
ro de los 576 que llegó a erigir a lo lar-
go de su vida. Llamaba a esta devoción 

«mi gran arma contra el infierno» y solía 
imponerla como penitencia en sus con-
fesiones. 

43 años de misiones populares
En 1708, el obispo de Albenga le pidió 
predicar una misión popular en su dió-
cesis comenzando por Artallo, apenas a 
tres kilómetros de su convento de Por-
to Mauricio. A partir de entonces, dedicó 
más de 43 años de su vida a las misiones 
populares, siempre con el mismo esque-
ma: cada una duraba entre 15 y 18 días y 
comenzaba instalando un gran crucifijo 
en la plaza del pueblo. Ante la curiosidad 
de los lugareños, se subía después a un 
estrado y exclamaba: «He aquí todo lo 
que os voy a predicar en estos días: Jesús 
crucificado». Los días siguientes «expo-
nía los novísimos y la gravedad del peca-
do, siempre con un lenguaje sencillo y di-
recto, una perla rara en aquella época de 
ridículo barroquismo oratorio», afirma 
su biógrafo Isidoro de Villapadierna en 
el santoral Año cristiano. Luego acababa 

proponiendo a los oyentes «una buena 
confesión, porque personalmente con 
los pecadores era sereno, jovial y benig-
no», añade. 

«Es imposible seguir el itinerario de 
sus más de 40 años de misionero, en 
los que recorrió con los pies descalzos 
todos los caminos de Italia, dando 339 
misiones y obrando prodigios en ellas», 
continúa su biógrafo. Particularmen-
te conocidas fueron sus misiones en 
Roma durante el Jubileo extraordina-
rio de 1740 y el Año Santo de 1750, que 
culminó con un vía crucis en el Coliseo, 
tal como se hace en la actualidad cada 
Semana Santa. «Este es una trompeta 
del Evangelio», decían de él en la Ciudad 
Eterna. 

Lo que pocos sabían entonces es que 
la fuente de donde bebía era una vida es-
piritual perfectamente estructurada en 
66 puntos. En 1709 había creado en Flo-
rencia un eremitorio para frailes, para 
los cuales redactó un férreo y detallado 
programa al que llamó Propósitos y que 

Bio
b 1676: Nace en 
Porto Mauricio, 
en la Riviera ita-
liana
b 1703: Es orde-
nado sacerdote 
franciscano
b 1708: Crea en 
Florencia un ere-
mitorio para frai-
les y redacta sus 
Propósitos
b 1709: Realiza 
su primera misión 
popular en Artallo
b 1750: La misión 
en Roma culmina 
con un vía crucis 
en el Coliseo
b 1751: Muere 
en el convento 
romano de San 
Buenaventura
b 1867: Es cano-
nizado por Pío IX

él siguió fielmente cada día de su vida. 
Consistía básicamente en Misa, confe-
sión, cilicio, meditación de la Pasión y 
una oración mental durante todo el día 
a base de pequeñas jaculatorias, a las 
que llamaba «mi pan cotidiano». De la 
contemplación sacaba las fuerzas para 
emprender su particular «campaña 
contra el infierno», como denominaba 
a las misiones populares. Solo así pudo 
sacar adelante la labor de evangeliza-
ción que realizó por toda Italia, que hizo 
declarar a un obispo coetáneo que «la 
gracia divina triunfa en él porque no 
parece posible que, sin una ayuda muy 
especial de Dios, un hombre pueda ha-
cer tanto».

El 26 de noviembre de 1751, desgasta-
do por tantas caminatas y desvelos, fray 
Leonardo entregó su alma en el conven-
to romano de San Buenaventura. El ita-
liano fue «un gran propagador del vía 
crucis y predicador incansable de Jesús 
crucificado», como afirma Isidoro de Vi-
llapadierna. b

 FUNDAZIONE BIBLIOTECA SAN BERNARDINO

2 San Leonardo 
de Porto Mauricio 
de F. Antonio Van-
zo. Convento de 
San Bernardino en 
Torricella (Italia).
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Ricardo Ruiz de la Serna  / @RRdelaSerna
Madrid

Casi se termina 2023 y yo sin recordar 
el 80 aniversario del arresto y asesina-
to —eso era, en realidad, una condena a 
muerte en la Alemania nazi— de los cin-
co jóvenes, en su mayoría estudiantes, y 
del profesor de la Universidad Ludwig 
Maximiliam, de Múnich, que formaron 
la Rosa Blanca, el famoso grupo de la 
resistencia antinazi que repartía pan-
fletos y hacía grafitis. Los muchachos 
se llamaban Hans (nacido en 1918) y 
Sophie Scholl (1921), Willi Graf (1918), 
Christoph Probst (1919) y Alexander 
Schmorell (1917). El docente era Kurt 
Huber (1893), catedrático de Filosofía.

En realidad, su actividad de propa-
ganda contra Hitler no duró ni un año. 
Empezó con el reparto de panfletos en 
junio de 1942 y terminó con la detención 
de los miembros del grupo a partir del 18 
de febrero de 1943. Los juzgaron en dos 
tandas. Hitler envió a presidir los juicios 
a Roland Freisler (1893-1945), presidente 
del Tribunal Popular, un tipo peligrosí-
simo. Cuando Freisler estaba presente, 
uno casi podía darse por condenado. A 
los miembros del grupo mencionados 
les impusieron la pena de muerte y los 
ejecutaron en 1943; a algunos otros de 
su entorno, largas condenas de prisión. 
Hubo uno, Manfred Eickemeyer, acusa-
do en un tercer proceso contra amigos 
y conocidos de los condenados, que lo-
gró salvar la vida por falta de pruebas. 
En su estudio de arquitectura se habían 
impreso algunas de las hojas volanderas 
que estos valientes repartían.

En español, José M. García Pelegrín ha 
escrito varios libros acerca de la resis-
tencia cristiana contra los nazis: Cris-
tianos contra Hitler (Libros Libres, 2010), 
La Iglesia y el nacionalsocialismo. Cris-
tianos ante un movimiento neopagano 
(Palabra, 2015) y Mártires de la concien-

cia. Cristianos frente al juramento a Hit-
ler (Digital Reasons, 2021). Sin embar-
go, el que más toca a nuestros héroes de 
hoy es La Rosa Blanca. Los estudiantes 
que se alzaron contra Hitler, en el que re-
pasa las vidas y actividades de aquellos 
chicos que pagaron con su vida la dig-
nidad y el coraje de alzar la voz contra 
los nazis. Su actividad se enmarca den-
tro de un campo más amplio de grupos 
de opositores alemanes que, en distin-
tos ámbitos, trataban de hacer frente 
al régimen. Ahí estaban desde obispos 
como el beato Clemens August Graf 
von Galen (1878-1946), de la diócesis de 
Münster, que mantuvo estrecho contac-
to epistolar con Pío XII (1876-1958), has-
ta los intelectuales del círculo de Krei-
sau, dedicados a preparar un resurgir de 
Alemania después de la guerra a partir 
de los fundamentos de la civilización 
cristiana. De esas corrientes, minorita-
rias, pero activas, venían los hermanos 
Scholl y sus compañeros.

No todos los miembros de la Rosa 
Blanca eran católicos. Lo era Willi Graf, 

80 años del sacrificio  
de la Rosa Blanca

pero no Alexander Schmorell, que esta-
ba bautizado como ortodoxo ruso. Los 
hermanos Scholl estaban muy influidos 
por el pensamiento cristiano, especial-
mente por san Agustín y por el beato 
John Henry Newman. Christoph Probst 
se bautizó católico poco tiempo antes de 
que lo mataran. Sin embargo, en gene-
ral, sus influencias intelectuales eran 
cristianas. Tuvo ahí un papel importan-
te otro profesor: Theodor Haecker (1879-
1945), uno de los grandes intelectuales 
católicos de entreguerras. García Pele-
grín cita unas palabras de uno de sus 
discípulos que deberían ser la honra de 
cualquier docente: «A Haecker no se le 
puede tomar en serio sin que eso tenga 
consecuencias para la propia vida».

Estos textos impresos clandestina-
mente, distribuidos a riesgo de la vida, 
comprometedores sin remisión, nos 
siguen interpelando ante el horror de 
nuestro tiempo. Las vidas de estos opo-
sitores nos conmueven. Como mues-
tra, una oración de Sophie Scholl en el 
verano de 1942: «Dios mío, te lo ruego: 

quítame de mi frivolidad y mi voluntad 
egoísta, que quiere aferrarse a las cosas 
dulces y pasajeras; yo no puedo, soy de-
masiado débil». Apenas tenía 22 años. 

La actividad de la Rosa Blanca no pue-
de juzgarse solo por sus consecuencias 
inmediatas. Si nos atenemos a la cronolo-
gía, la guerra duró aún dos años más, des-
pués de la disolución del grupo y la muer-
te de sus principales miembros. Hitler no 
cayó. En términos utilitarios, quizás al-
gunos podrían pensar que fracasaron. 
Sin embargo, como Von Galen, como el 
círculo de Kreisau, como tantos oposito-
res y resistentes alemanes, su compro-
miso y su sacrificio son la prueba de que 
no todos fueron iguales. En los textos de 
la Rosa Blanca, las seis hojas publicadas 
y una séptima que no llegó a distribuir-
se, es toda la alta cultura alemana, inse-
parable del cristianismo, la que respira 
en cada línea. Tomo una breve cita de 
la cuarta hoja, que cita García Pelegrín: 
«Solo la religión puede despertar a Eu-
ropa y asegurar el derecho de gentes e 
instalar la cristiandad con nueva gloria 
en la tierra, con su oficio de sembrar la 
paz». No dejaron crimen sin denunciar, 
desde la muerte de la libertad hasta la 
destrucción de los judíos en la Polonia 
ocupada. Era solo papel, se dirá, pero el 
valor y la lucidez de sus palabras revelaba 
que aún había claridad moral y lucidez en 
Alemania. El recuerdo de la Rosa Blan-
ca, de su coraje y de su sacrificio, resulta 
reconfortante y se erige en un signo de 
esperanza. b

ZEITGEIST FILMS

3 La actriz Julia 
Jentsch interpreta 

a Sophie Scholl  
en un fotograma 

de la película 
Sophie Scholl.  

Los últimos días.

Hitler no cayó. Algunos podrían pensar que 
fracasaron. Pero su compromiso es la prueba 
de que no todos los alemanes fueron iguales. 
En sus comprometedores textos respira la alta 
cultura alemana, inseparable del cristianismo
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Ibon Pérez / @ibonpereztv
San Sebastián 

Modernizarse o morir. Las costumbres 
van cambiando y, si no, que se lo digan 
a las carmelitas calzadas de la capital 
granadina. Han dejado atrás la elabora-
ción de mantecados, confituras, licores 
y otros dulces para dar paso a la prepa-
ración de uno de los platos más sanos 
y vanguardistas de la comida asiática; 
en concreto, el sushi. Lo han hecho por-
que ya no vendían bollos, para adecuar-
se a los nuevos tiempos y para asegurar 
el futuro de la congregación. Las siete 
monjas de clausura de este convento, el 
de Nuestra Señora del Carmen de Gra-
nada, han hecho suyo el dicho «Dios 
aprieta pero no ahoga». Y está claro que 
han dado con la solución perfecta para 
garantizar su supervivencia.

En este sentido, sor María Dolores, 
la priora de las carmelitas, relata que 
llegó un momento en el que «los gastos 
de la casa se hicieron más grandes que 
las ganancias» y que, pese a la mano de 
santas que tienen para confeccionar 
mermeladas, dulces y licores, tuvieron 
que buscar una alternativa. Pensan-
do en ello, cinco de las siete religiosas, 
que son filipinas, «me propusieron ha-
cer comida de su país. La respuesta ha 
sido sorprendente», relata. Ahora «no 
estamos aún para ahorrar, pero sí para 
garantizar que llegamos a fin de mes», 
añade. Gastos tienen muchos. Sobrevi-
ven con una paga y media, la que reci-
ben por jubilación y discapacidad dos 
de las siete monjas: una cifra irrisoria 
la de un ingreso que no llega a pagar el 
mantenimiento del edificio, la luz, la co-
mida y el agua.

Una treintena de sabores
El exquisito manjar con sabor oriental 
que cocinan las hermanas solo se puede 
encargar por teléfono y, aunque los ca-
minos del Señor son inescrutables, hoy 
por hoy no hay servicio de repartidores 
de plataformas de alimentos a domici-
lio para recoger los pedidos. Solamente 
es necesario acercarse al torno conven-
tual para, después del consabido saludo 
«Ave María purísima», disfrutar de un 
menú que tiene un toque español, japo-
nés y celestial.

Aitana Casals, una habitual de esta 
particular comida cocinada en pleno 
convento, explica a Alfa y Omega que la 
iniciativa culinaria y la propuesta gas-
tronómica de «las monjas del sushi», 
como ya se las conoce en toda Grana-
da, hace dos meses le hubiese parecido 
una historia propia de la película Sis-
ter act o fruto de una broma más que 
de la propia realidad. Asegura que, al 
igual que a ella, el sushi de las monjas 
está atrayendo a un gran número de 
seguidores gracias a sus precios ase-
quibles y a las recetas caseras con sa-
bores de otros lares. «Sin darse cuen-
ta, están rejuveneciendo la Iglesia con 
tantos jóvenes que atraen al mimar su 
paladar con toques modernos», se sin-
cera Aitana mientras hace cola para 
hacerse con su sushi.

Para elaborarlo, las monjas han uti-
lizado zanahoria, mango, huevo, suri-
mi, aguacate y apio, creando una ver-
sión más adaptada al gusto patrio. Hay 
una treintena de opciones más para ali-
mentar a una clientela entregada. Los 
da a conocer un cartel que ha colocado 
una de las hermanas en la puerta prin-
cipal, con fotografías de noodles, sopa 
picante, sotanghon —una sopa filipina 

hecha con pollo y fideos—, sushi y bati-
dos exóticos.

Para poder dar abasto a esta deman-
da casi milagrosa, sor María Dolores, 
que lleva 54 años entre estas paredes, 
suma sus manos expertas a las de sus 
cinco compañeras y ha aprendido a ha-
cer sushi, «que es más fácil». La madre 
priora apunta que en días de fiesta ya 
«había probado los fideos y alguna co-
mida que ellas hacían a su gusto, pero el 
sushi no». Prefiere no comparar la ofer-
ta culinaria asiática con unas croquetas 
o un cocido, «que está aquí más visto» y 
es más típico de España.

Famosas en todo el país
Este monasterio, todavía con olor a al-
mendra, manteca y limón, fue fundado 
hace más de cinco siglos y se ha hecho 
conocido a nivel nacional convirtiendo 
a las carmelitas en verdaderas estre-
llas de la cocina más moderna. Su nue-
va propuesta gastronómica sorprende 
a propios y extraños, atrayendo durante 
estos días a clientes, periodistas y a te-
levisiones por partes iguales a la puer-
ta del convento. «De la noche a la ma-
ñana los pedidos se han multiplicado. 
Tuvimos que salir todas a comprar más 
ingredientes porque nos quedamos sin 
existencias», confiesa otra de las mon-
jas, que reparte su tiempo entre el ora-
torio y un espacio de recreo con dos ca-
lefactores, «como le sucede a cualquier 
pobre». La cocina, en la que maridan 
tradición y exotismo, las abriga del frío 
helador de noviembre y la receta casi 
milagrosa les endulza su día a día.

Con sorpresa, los nuevos comensa-
les descubren el plato en bandejas de 
aluminio, un envase clásico que utili-
zan otros establecimientos para ser-
vir pollos asados al horno con patatas 
los domingos. Este detalle no importa 
en absoluto a sus clientes, que quedan 
asombrados con la calidad de la comi-
da. No en vano el eslógan de las monjas 
es «que les guste mucho y que repitan».

Las carmelitas calzadas, las cabezas 
pensantes de la idea, han roto esquemas 
y prejuicios y guardan con mimo la re-
ceta que sabe a gloria a los fieles que la 
han probado y dan fe de ello. Entre los 
encargos de sushi y noodles que sus-
tentan a la congregación, sacan tiempo 
para ponerse manos a la masa y poder 
ofrecer mantecados y pastas tradicio-
nales en las próximas fiestas: «Segui-
mos haciendo dulces de Navidad, que ya 
hay gente que ha llamado para encargar 
sus cosas y eso no se deja», concluyen 
las monjas ordenando en su despensa 
las almendras, la harina, la manteca y 
el azúcar. b

Las carmelitas de 
Granada llegan 
a fin de mes 
gracias al sushi

0 Una religiosa durante la elaboración del sushi.  

2 La priora, sor 
María Dolores, 
y a su izquierda  
sor Mónica, de 
Filipinas, muestran 
los productos que 
tienen en venta.

Las siete religiosas 
apenas podían salir 
adelante con dos 
pensiones y lo que 
sacaban vendiendo 
dulces. La idea de las 
hermanas filipinas 
de elaborar comida 
asiática ha hecho que 
se formen colas a su 
puerta

CARMELITAS DESCALZAS DE GRANADA MIGUEL ÁNGEL MOLINA
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Sorprenderás a los que más quieres y 
ayudarás a los sacerdotes que las celebrarán 

en países donde sufren necesidad.

El mejor regalo para esta Navidad

Ofrece Misas por los tuyos y díselo con una 
tarjeta-regalo personalizada que te enviaremos.

regalaunamisa.org

El nicho infantil pagado 
con la dignidad de Rosario

0 Rosario limpia la lápida de Samuel, como hace cada día en su visita al cementerio.

JOSÉ LUIS SÁNCHEZ HACHERO

Rosario pagó a plazos 
un nicho para Samuel 
porque su pensión 
de viuda no le daba 
para hacerlo de una 
vez. Cada día visita 
en el cementerio la 
tumba de este niño 
congoleño, que se 
ahogó en el mar junto 
a su madre

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Rosario Rodríguez Lara es quien debe-
ría haber participado en este reportaje. 
En él se va a contar cómo esta nonage-
naria andaluza apadrinó un niño congo-
leño ya muerto, pero su estado de salud 
augura un próximo final y no ha podido 
contestar al teléfono. Así, el mundo per-
derá al ángel —sin alas y sin estudios— 
que se empeñó en dar una lección de 
humanidad y una sepultura digna al 
Aylan español, que respondía al nom-
bre de Samuel Kabamba, cuyo cuerpo 
de niño apareció varado en 2017 en una 
playa próxima a Trafalgar. 

«Cuando se encontró el cadáver fue 
un shock para todos. Era muy pequeño. 
Al poco, celebramos allí una vigilia y le 
dimos una sepultura cristiana en el ce-
menterio», rememora Jerónimo Vicente 
Ruiz, secretario de la Fundación Tierra 
de Todos y colaborador del Secretaria-
do de Migraciones de la diócesis de Cá-
diz. Se trata de una obra de misericordia 
—enterrar a los muertos— que la Iglesia 
gaditana practica habitualmente con los 
migrantes que fallecen tratando de llegar 
a nuestras costas y cuyos cuerpos son 
arrastrados por el oleaje hasta la orilla. 

Samuel era uno de ellos. Con tan solo 5 
años, se ahogó junto a su madre, Veroni-
que, después de subirse a un cayuco con 
el que soñaban llegar a España para tra-
tar el cáncer de ella. En su país, el Con-
go, los médicos no disponían de medios 
adecuados para atenderla y la aconseja-
ron ir a Europa. La idea era que Veroni-
que y Samuel viajaran juntos, mientras 
que Aimé, marido y padre respectiva-
mente, se quedaba en tierra con los cin-
co hermanos de Samuel. 

Por problemas burocráticos con el vi-
sado, después de una espera de ocho me-
ses, madre e hijo se vieron abocados a 
subirse a una patera. En la embarcación 
viajaban once personas, dos de ellas mu-
jeres y un único niño. Nadie sobrevivió. 
La corriente marítima separó los cuer-
pos: A la madre la mandó a Argelia y a 
Samuel a España, condenando al pe-
queño a descansar eternamente lejos 
de quien pudiera llorarle y rezarle. Pero 
Rosario, que parece que tiene la misma 
enfermedad de la madre de Samuel, no 
estaba dispuesta a eso. «Lo que ocurrió 
es que iban a poner al pequeño en un ni-
cho de los de arriba, pero ahí ella no lle-
gaba, así que pagó de su bolsillo uno en 
la primera fila para poder limpiarlo y po-

nerle flores. A veces incluso deja algún 
juguete», detalla Ruiz. 

El pago, sin embargo, se tuvo que ha-
cer a plazos. Con una pensión de viu-
dedad de 600 euros, Rosario no podía 
afrontar de golpe la factura. Fue aho-
rrando a base de quitarse pequeños gas-
tos: esos yogures que tanto le gustaban, 
y que ya no metía en el carro de la com-
pra, o cosas por el estilo. «Imagínate el 
esfuerzo que tuvo que hacer la señora, 
que nosotros la conocimos porque en 
algún momento ella ha sido beneficia-
ria de Cáritas». A pesar del esfuerzo, el 
dinero solo le alcanzó para el nicho y no 
para la lápida, y el Ayuntamiento de Bar-
bate recogió el guante y sufragó el coste. 
En ella se lee: «Dios nos los dio y Dios se 
lo llevó. Bendito sea Dios». 

Enterrado al lado de su hijo
Una vez terminado todo el proceso, Ro-
sario no se olvidó de Samuel. De hecho, 

«acude al cementerio todos los días», 
asegura Jerónimo Ruiz. Hace una visi-
ta por la mañana, desde las 08:00 horas 
hasta las 10:00 horas, y otra por la tar-
de, desde las 15:00 horas hasta el cierre 
del camposanto, que está previsto a las 
17:00 horas. Allí se detiene ante la tum-
ba del pequeño, la cuida y reza como si 
fuera su propio vástago. Acto seguido, 
hace lo mismo con la tumba de su hijo, 
de nombre Antonio, que también está 
enterrado allí. Murió a los 23 años de 
forma súbita. Simplemente, un día, no 
se despertó por la mañana.

Ahora Rosario afronta los últimos 
compases en la tierra. Ya pronto se reu-
nirá con Samuel y con su hijo Antonio, 
que previsiblemente le habrán cortado 
un enorme ramo de flores del jardín del 
Edén, en el que tanto cree Rosario. «Es 
una mujer muy religiosa, no perdona su 
Misa», concluye el colaborador del Se-
cretariado de Migraciones. b
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Begoña Aragoneses
Madrid 

El primer bofetón de su marido le llegó 
el mismo día de la boda. No hubo luna de 
miel de ensueño. «Pero si él no era así», 
se dice a sí misma, de novios se mostra-
ba encantador. Desde entonces esta mu-
jer, pongamos que Alicia, ha sufrido la 
violencia en casa. Muchas veces, ni ella 
misma la identificaba como tal. Hace 40 
o 50 años no se hablaba de violencia de 
género. Las cosas eran así y punto, «te 
has casado y es lo que te ha tocado vi-
vir». Vivir, ha vivido bajo el control de 
su marido toda la vida. Un ejemplo: tie-
ne asignados cinco euros semanales que 
ha de justificar. Y, lo peor de todo y más 
vergonzante, la violencia sexual. «Es 
mi marido y tiene derecho», pensaría. 
Pero lo suyo era más una violación que 
una donación de amor. Los años pasa-
ron y los hijos se fueron de casa. Alicia 
se quedó sola con su agresor. Sola por-
que él se encargó de que su vida social 
se fuera reduciendo a cero. «Me voy al 
parque a llorar, porque ni siquiera pue-
do llorar en casa». Ahora, ya mayor, no 
tiene padres, ni hermanos, ni cuñadas, 
ni amigas… Para los hijos, es su proble-
ma; «no te queda otra», le dicen, o «yo 
no quiero saber nada», o «¿qué hacemos 
con papá?». Ellos también son víctimas. 
Se han hecho su coraza. 

Quizá en el año 1997, cuando Alicia 
vio a Ana Orantes en la televisión, pen-
só que lo que esta mujer estaba contan-
do se parecía mucho a lo suyo y que igual 
ella podría denunciar. Pero, ¿para qué? 
Le dirían aquello de «vuélvete a casa, 
que eso se pasa» o «eso es un asunto 

Casanova empezó a trabajar con estas 
mujeres mayores invisibilizadas porque 
se percataron de que eran las que menos 
acudían a los recursos para ellas: son las 
que menos denuncias interponen y me-
nos ayudas piden. Además de los talle-
res antes mencionados, empezaron a 
formar a los profesionales. De ahí sur-
gió el proyecto Mírame, soy visible, que 
se concibió como una herramienta de 
sensibilización para dar visibilidad a 
la situación que viven estas mujeres y 
romper estereotipos. Poco a poco se va 
haciendo algo de luz. Uno de los grandes 
logros ha sido la apertura de un centro 
de larga estancia para mujeres mayores 
en Madrid, de 16 plazas, al que pueden 
acudir personas derivadas de los recur-
sos de atención a víctimas, fuerzas de 
seguridad, juzgados… Así se ahorran el 
periplo que a Alicia se le hacía un mun-
do. «Ellas pasan directamente al de lar-
ga estancia porque necesitan un hogar», 
explica Elena Valverde, responsable de 
Proyectos de Igualdad. 

La sensibilización pasa también por 
los médicos de los centros de salud: ojo 
con aquellas mujeres que cada dos por 
tres están en atención primaria con do-
lencias de cualquier tipo o con síntomas 
depresivos. «Que indaguen», pide Val-
verde, «que se fijen en si acuden solas, si 
siempre van con ellos, o si ellos siempre 
entran en la consulta». Y por las parro-
quias. «A veces es al párroco a quien le 
cuentan lo que pasa, o a las personas de 
Cáritas…». «Una mujer mayor necesita 
mucho más tiempo y mucho más acom-
pañamiento», resume. Como afirma una 
de ellas, que podría ser Alicia: «Llevo 54 
años con una historia sin contar». b

«Llevo 54 años con 
una historia sin contar»

La exposición Mírame, soy visible, proyecto 
de Luz Casanova y estos días en la Fundación 
Pablo VI, en Madrid, da a conocer la violencia 
sufrida por mujeres mayores de 65 años a 
manos de sus parejas

salidas: o que él se muera o «me quito 
yo de en medio». Un día, Alicia empezó 
a ir a un centro de mayores. Allí se en-
contró con los talleres organizados por 
la Fundación Luz Casanova, unos de 
Buen Trato para hombres y mujeres, y 
otros de desarrollo personal solo para 
mujeres. En estos últimos, en los que se 
trabaja entre otras cosas la autoestima, 
Alicia pudo verbalizar y poner nombre 
a toda su vida. 

Mujeres invisibles
Alicia es una historia de historias de 
mujeres mayores —hablamos de seño-
ras a partir de los 65 años— maltratadas 
por su pareja. En España, según la últi-
ma macroencuesta de la Delegación del 
Gobierno contra la Violencia de Género 
(2019), el 4,4 % de las mujeres mayores ha 
sufrido violencia física o sexual alguna 
vez en la vida; el 10,1 %, violencia emo-
cional, y el 5,2 %, violencia económica. 
En esta misma encuesta se recoge que 
el 49,9 % de las mujeres de esta franja de 
edad rompió la relación con su pareja 
como consecuencia de episodios violen-
tos, frente al 77 % de las mujeres del resto 
de edades. Hace años, la Fundación Luz 

0 Fotografía de una mujer víctima de violencia de género que se puede ver en Mírame, soy visible. 

FUNDACIÓN LUZ CASANOVA

Entre las he-
rramientas de 
Mírame, soy 
visible está la ex-
posición que se 
puede ver en la 
Fundación Pablo 
VI (Madrid). Es 
un recorrido por 
las vidas de mu-
jeres reales vícti-

mas de violencia 
a manos de sus 
parejas que se 
ocultan tras ven-
tanas de madera 
y las barreras 
que se encontra-
ron: dependen-
cia económica, 
religión y valores 
sociales...

En detalle
CU
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privado». No, Alicia no cree en el siste-
ma judicial. Se horrorizó cuando 13 días 
después de la entrevista en la tele, el ma-
rido la quemó viva. Pero Alicia, que ya es 
mayor, hasta que no vea una situación 
de riesgo inminente, no va a salir de su 
casa. ¿A dónde va a ir, sin otra vivienda, 
sin dinero, sin posibilidades, ella que 
nunca ha trabajado fuera de casa? O sí, 
pero lo ha hecho en una empresa fami-
liar en la que ni siquiera ha estado dada 
de alta. Además, si se lanza a tomar la 
decisión, tendrá que pasar por un sinfín 
de recursos: centro de emergencia, cen-
tro de larga estancia, piso tutelado... No, 
Alicia ya no tiene edad para todo esto. 

Y luego está la pena. Sí, su marido, en 
el fondo, le da pena, «qué le va a pasar 
si yo me voy». Para Alicia solo hay dos 

«Que los médicos se 
fijen si siempre van 
con sus parejas o si 
siempre ellos entran 
en la consulta»

BEGOÑA ARAGONESES
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María Martínez López / @missymml
Madrid

La apretada agenda de Erik Varden, 
obispo de Trondheim (Noruega) duran-
te la semana que ha pasado en España 
demuestra el interés que suscita tanto 
su último libro como su profunda mi-
rada sobre los temas más diversos, ali-
mentada por la tradición cisterciense. 

Ha vinculado Castidad a los abusos. 
¿Qué impacto han tenido en la Iglesia?
—Llevará años apreciarlo en toda su 
magnitud. Todos vivimos con esa herida 
abierta: si un miembro del cuerpo sufre, 
todos sufren. Todos somos responsa-
bles, en el sentido de que todos estamos 
llamados a dar una respuesta. Puede ser 
de ira y de pedir justicia. Pero si quere-
mos ir por la vía cristiana, será también 
de oración, reparación y prevención.

¿Qué deberíamos aprender en cuanto 
a cómo se enseña y vive la castidad?
—No se puede generalizar, pero creo que 
cuando alguien comete abusos es por-
que se ha construido un universo men-
tal en el que tiene una imagen hacia fue-
ra y al mismo tiempo un rincón con algo 
sin resolver, a veces violento y marcado 
por una tremenda ceguera y que busca a 
otros como presa. Uno de los aspectos en 
los que he intentado centrarme es en que 
volverse casto tiene mucho que ver con 
purificar la mirada, con mirar el mun-
do y a los otros como don y no como un 
objeto ciego que está ahí para que lo do-
mine. La pedagogía de la mirada, que es 
una pedagogía de la castidad, es una par-
te muy importante de toda formación. 

Hace esa pedagogía volviendo al ori-
gen de palabras como «pureza» o «pe-

cado». ¿Nos ofrecen una forma nove-
dosa de hablar de castidad hoy?
—Creo que puede ser útil partir del sig-
nificado más abarcador y generoso 
que puede contener la palabra «casti-
dad», que es el de integridad. Si se con-
cibe como una superación de mi propia 
fragmentación, en primer lugar debo 
reconocer que esta existe. El crecimien-
to se basa fundamentalmente en la re-
solución de vivir en la verdad y de verla 
como algo deseable y que nos libera. Es 
un mensaje realmente importante para 
transmitir en un mundo en el que cada 
vez vivimos vidas más basadas en enti-
dades virtuales e identidades construi-
das. Se ven signos de un anhelo de auten-
ticidad. Si formuláramos la propuesta en 
estos términos, resultaría relevante para 
todos. Hace poco Jason Evert, fundador 
de Chastity Project, me dijo que vaya 
donde vaya se le acercan jóvenes que 
se declaran asexuales. No les interesa 
el sexo, lo consideran un ámbito de mu-
cha tensión y vulnerabilidad, del que se 
ha abusado. Creo que es un signo de los 
tiempos y de cómo lo más profundo del 
corazón humano pide algo más a gritos.

¿Debería también cambiar cómo 
abordamos esta cuestión interna-
mente en la Iglesia? 
—Es importante que la Iglesia asiente 
sus pronunciamientos tanto en la lógi-
ca informada por la fe como en un reco-
nocimiento sincero de la vida tal como 
es. Opino que una de las cosas que con 
frecuencia ha llevado a que su enseñan-
za no se tome en serio es que puede pare-
cer que, cuando algún sacerdote o algún 
obispo habla de estas cosas, nunca ha vi-
vido en un cuerpo humano. Los padres y 
madres del desierto no tenían miedo de 
hablar de temas íntimos, desconcertan-
tes y a veces dolorosos.

Su libro comparte mucho con la carta 
sobre la sexualidad que la Conferen-
cia Episcopal Escandinava publicó en 
marzo. ¿Qué acogida ha tenido?
—Nos sorprendió que en unas horas es-
taba por todo el mundo. Es una muestra 
de la sed que tiene la gente. En nuestros 
países recibió bastante atención de algu-
nos círculos cristianos; hay una crecien-
te alianza con las Iglesias evangélicas li-
bres. Hubo algunos pronunciamientos 
en contra, pero recibimos un montón de 
correos de jóvenes, de personas en rela-
ciones del mismo sexo y de padres de ni-

ños con problemas de género que decían 
que se reconocían en el texto.

Habló en EncuentroMadrid sobre 
Una amistad que atraviesa fronteras 
y siglos. ¿Se siente amigo de los padres 
del desierto, a los que tanto cita?
—Es una de las maravillas de ser mon-
je: vives como parte de esta larguísima 
tradición. Te introduces en sus obras y 
encuentras en ellas a personas vivas. 
No soy el único que se ha quedado es-
tupefacto al encontrar en textos de 
hace 1.500 años preguntas que resona-
ban profundamente con las mías. Con 

¿Podemos cerrar 
la brecha frente 
a la fragmenta-
ción del cuerpo 
político?: Varden 
y el politólogo 
Víctor Lapuen-
te, catedrático 
en la Universidad 
de Gotemburgo 
(Suecia), trataron 
de responder el 
14 de noviembre a 
esta pregunta en 
un coloquio orga-
nizado por la Fun-
dación Tatiana. 
Lapuente subrayó 
el papel vertebra-
dor de las Iglesias 
en la sociedad. 
Por ejemplo, en el 
Estado de bienes-
tar escandinavo 
«hubo al principio 
también un papel 
de las Iglesias» 
(luteranas), por-
que «inspiraban 
un sentimiento 
de comunidad, 
de ayudarse». Y 
consideró proble-
mático que ahora 
«eso se ha perdi-
do y todo el peso 
recae en el Esta-
do». Con todo, 
compartió cómo 
en la secularizada 
Suecia la cuestión 
de Dios está más 
presente y mos-
tró su esperanza 
de que haya un 
regreso a la tras-
cendencia desde 
la creatividad. 

Dios en 
Suecia

el tiempo desarrollas una amistad. De 
esto trata la comunión de los santos: te 
das cuenta de que se han convertido en 
parte de tu vida y, espero, tú de la suya.

Otra forma de amistad es la social 
que propone el Papa en Fratelli tutti; 
lo opuesto a la fragmentación políti-
ca sobre la que debatió con Víctor La-
puente. ¿Cómo promoverla entre tan-
ta polarización?
—En nuestras sociedades se está desmo-
ronando el sentido de ser parte de una 
casa compartida. ¿Qué queremos cons-
truir como sociedad? La única forma de 
superar la polarización es a través del 
encuentro, intentando articular juntos 
una finalidad compartida. Aquí es don-
de entra en juego la Iglesia, porque debe-
ría ser experta en comunión. Podemos 
construir con comunidades que no se 
centren simplemente en sí mismas sino 
que sirvan al bien común. b

Castidad. La 
reconciliación 
de los sentidos
Erik Varden
Encuentro, 2023
172 páginas, 19 €

r

Entrevista ampliada 
en alfayomega.es

«Parece que 
algún obispo 
nunca ha vivido 
en un cuerpo»
ENTREVISTA / Este 
prelado noruego ha 
presentado en España 
Castidad, un diálogo 
entre una mirada 
realista al mundo 
actual y la sabiduría de 
los primeros monjes

Erik Varden

0 Varden abrazó el catolicismo en 1993, a los 19 años. 

EDICIONES ENCUENTRO
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«S
antidad, haga 
como si reza-
ra», le espetó un 
fotógrafo a san 
Juan Pablo II. 
Contó la anécdo-
ta Rubén Amón 

al recibir el premio Francisco Cere-
cedo. ¿A quién se le ocurre pedir a un 
Papa que finja su intimidad con Dios? 
Pero el Santo Padre —señaló el pre-
miado— «rezó con la mansedumbre de 
un monaguillo». A nadie sorprendería 
que Wojtyla no hubiese simulado la 
oración. Pero su autenticidad hace re-
saltar todavía más la fuerza del cuarto 
poder, que no solo consigue una foto 
forzada, sino que logra que la realidad 
se amolde a sus urgencias informati-
vas: el Vicario de Cristo rezó al ritmo 
de las necesidades de los medios. «Mu-
chas veces —sentencia Amón— suce-
de que, en lugar de contar las noticias, 
las condicionamos o las protagoniza-
mos».

Ante esto, la Iglesia corre el riesgo de 
volverse toda ella mediática, reducida 
a su departamento de comunicación, 
y perder así su esencia propia. Ella es 
mediadora entre Dios y los hombres y 
no un medio anónimo de información. 
Me parece que ese peligro ha estado 
siempre presente, ante el pecado y la 
miseria de sus miembros. Su exposi-
ción pública es incómoda y preferiría 
aparecer ante el mundo sin mancha. 
Pero ella es, como decían los padres 
de la Iglesia, una casta meretriz. Por 
un lado, no puede desembarazarse de 
toda la suciedad de sus miembros. Por 
otro, la castidad le viene dada por la 
cruz y todo su pecado tampoco puede 
desmerecer la sangre de Dios. Y esto es 
lo que justamente ha venido a anun-
ciar la Iglesia al mundo: que no hay 
pecado que no pueda vencer el amor 
de Dios. Eso lo representamos en nues-
tras propias carnes.

Así, la Iglesia está destinada a anun-
ciar al mundo esa castidad del amor 
divino en acto, precisamente al no po-
der taparse las vergüenzas de su fragi-
lidad y de su pecado. Eso es algo que no 
recogen la prensa o las redes. Más  
realista era Caravaggio cuando esco-
gía a rameras que encontraba por la 
calle para representar a la Virgen. Por-
que Dios no vino a traer a este mun-
do el fin de todos los pecados, sino la 
lucha con ellos a través del perdón. «Es 
imposible que no haya escándalos», 
nos dijo. Por eso, es inevitable tapar 
el perdón cuando nos empeñamos en 
fingir la ausencia de pecado.

Así ocurre cuando rigen la vergüen-
za y el miedo por los abusos sexuales, 
porque escondemos también el mis-
terio de la redención. Sucedió cuando 
llevábamos el bochorno por dentro y 
ocultamos a los abusadores. A ellos 
les evitamos la condena y a nosotros 
el escarnio público. Y, sin rastro de la 

NO TIENEN VINO

El poder 
 y la gloria

Es inevitable tapar el perdón cuando nos 
empeñamos en fingir la ausencia de pecado. Así 
ocurre cuando rigen la vergüenza y el miedo por 
los abusos, porque escondemos la redención

CARLOS PÉREZ 
LAPORTA
Sacerdote

2 Lágrimas 
de san Pedro 
de El Greco. 
Nasjonalmuseet, 
Oslo (Noruega). 

culpabilidad, no hay justicia para las 
víctimas y el perdón no tiene sentido.

Pero lo seguimos haciendo cuan-
do hoy queremos aparecer en público 
más ruborizados que nadie con frases 
grandilocuentes. Lo hacemos cuando 
prometemos, no ya que lucharemos, 
sino que lograremos finiquitar los 
abusos. Como si estuviera en nuestra 
mano acabar por completo con una la-
cra tan honda y amplia de la oscuridad 
emponzoñada de la humanidad (basta 
con ver Sound of freedom para comen-
zar a usar frases más humildes). Ade-
más, como si al resolver los casos de 
sacerdotes quedáramos limpios, amén 

rechazamos con el más afectado y pu-
blicitado de los ascos al acusado. Ni la 
sospecha tiene perdón. Pero casi peor 
me parece que lo hagamos con los ya 
condenados. La mayor de las repulsas 
y condenas del pecado no implican ni 
crueldad ni abandono con el condena-
do; todo lo contrario: deben ser una lla-
mada al arrepentimiento y al perdón. 
Pero, ¿visitamos a los abusadores en 
las prisiones? ¿Les perdonamos y ofre-
cemos el perdón? ¿Puede uno solo de 
estos pecados hacer fracasar a la cruz? 
¿Dejaremos que el mundo vea que no 
los abandonamos tampoco a ellos, por-
que no abandonamos a nadie?

Por lo demás, si la vergüenza es la 
medida, será cuestión de tiempo que la 
sombra de desesperación nos ahogue 
en todos nuestros pecados, al ritmo de 
los focos. La vergüenza corre en direc-
ción contraria al perdón, porque es-
conde el mal. El arrepentimiento no es 
vergüenza: nuestra misión no puede 
fracasar ni en el peor de los pecados; 
todos caben en la cruz victoriosa. Esa, 
y no la impecabilidad, es nuestra ver-
dad. Aunque los ojos escandalizados 
del mundo no quieran ver ese miste-
rio. Por eso, no está mal visto lo de Pío 
XIII —el Papa ideado por Sorrentino 
para la serie The young Pope—, cuya 
primera medida fue despedir al fotó-
grafo del Vaticano: Llevo toda mi vida 
preparándome para ser un Papa invi-
sible». b

de favorecer con ello la falsa asociación 
de pederastia y celibato, ¿podemos 
contentarnos sin haber afrontado los 
casos de abusos en las familias, que es 
donde más abundan fuera y dentro de 
la Iglesia? ¿No son las familias cristia-
nas también nuestros casos?

Pero, sobre todo, caemos en esa hi-
pocresía cuando lanzamos a los leones 
a los abusadores, repudiándolos más 
que nadie. Queremos resultar inmise-
ricordes y vindicativos. La venganza 
es un flaco favor a la víctima, que que-
da encerrada en el mal sufrido, pero, 
claro, tiene buena prensa. A veces, la 
impostura no espera ni a la condena, y 

NASJONALMUSEET / BØRRE HØSTLAND
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A
veces necesitamos 
que una realidad 
como es la familia 
se vea amenazada 
de descomposición 
para que finalmente 
podamos comenzar 

a reconocerla y otorgarle el valor que 
merece. Estamos experimentando una 
crisis del ser humano que repercute 
directamente sobre la institución fa-
miliar, como consecuencia de la actual 
mutación antropológica impuesta a 
golpe de ley. El ser humano sin natura-
leza (no se conoce, no se acepta con sus 
carencias y debilidades, no se ama y no 

La familia, 
esperanza 
del mundo
Un hombre y una 
mujer que se aman y 
se comprometen para 
siempre, abiertos a 
la contingencia en la 
generación de la vida y 
al abrazo del hijo como 
un don, son el ejemplo 
más revolucionario 
en estos tiempos de 
decadencia, famélicos 
de amor y hambrientos 
de verdad

TRIBUNA

MARÍA CALVO 
CHARRO
Profesora de la 
Universidad Carlos III

se respeta a sí mismo), sin racionalidad 
(se mueve por impulsos, se deshomi-
niza), sin trascendencia (emancipado 
del Creador, se siente perdido) encuen-
tra enormes dificultades para cons-
truir una familia estable. Son muchos 
los pensadores que califican estos 
tiempos como apocalípticos. Scru-
ton mantiene que nuestra sociedad, 
reacia al afecto materno y paterno y al 
autosacrificio por los descendientes, 
es disfuncional y, por ello, destinada 
a desaparecer. Y Von Hildebrand con-
sidera que este, nuestro mundo feliz, 
está enfermo y, a menos que cambie-
mos de curso de manera radical, esta 
enfermedad ha de resultar mortal.

Pero en una sociedad de raíces cris-
tianas no cabe la desesperanza. Como 
recomendaba san Juan XXIII, no po-
demos ser «profetas de calamidades, 
anunciando infaustos acontecimien-
tos como si el fin de los tiempos estu-
viera a punto de acontecer». Nuestro 
tiempo precisa de una esperanza por 
encima de toda nostalgia y toda utopía. 
Porque donde acecha el peligro tam-
bién crece lo salvador. Recordemos con 
san Henry Newman que la regla de la 
providencia de los cristianos es que 
hemos de triunfar a través del fracaso, 
por caminos inesperados, cuando peo-
res son los pronósticos.

La esperanza no nace de una visión 
del mundo tranquilizadora y optimis-
ta. Cabe tener esperanza si se es cons-
ciente de no vivir en el mejor mundo 
posible. Pero la esperanza requiere 
acción. La esperanza no consiste en 
cerrar los ojos a la realidad, a menu-
do triste, sino, como afirma Marín, en 

«negarle a lo nefasto y dominante el 
estatuto definitivo». 

Decía Arendt que el milagro que sal-
vará al mundo es la natalidad, el naci-
miento de hombres nuevos que pueden 
comenzar de cero. Esa vida humana 
indefensa que llega al mundo, mezcla de 
necesidad y libertad, encierra en sí mis-
ma un enorme poder transformador y 
de esperanza. Traer hijos al mundo es 
el milagro de «la generación como corte 
irreversible en el discurrir del tiempo, 
como transformación sin retorno de 
la faz del mundo» (Recalcati). El hijo, 
como señala Hadjadj, siempre es un pe-
queño «salvaje» que surge del corazón 
del mundo civilizado. Nace en el tiempo, 
pero no es producto de ese tiempo; por 
eso abre un nuevo comienzo. El recién 
nacido es el hombre primitivo que vuel-
ve desde el alba de los tiempos. Debe-
mos ser «progenitores en el fin del mun-
do». Cuanto más apocalíptico se vuelve 
nuestro tiempo, mayormente el hecho 
de dar la vida a un mortal depende de la 
esperanza teologal. Porque mi hijo no 
viene al mundo como un ser entre los 
demás, sino como una renovación del 
mundo. Pero para ello es preciso que 
haya hombres y mujeres valientes que 
se dejen interpelar por los signos de los 
tiempos. Un hombre y una mujer que se 
aman y se comprometen para siempre, 
abiertos a la contingencia en la genera-
ción de la vida y al abrazo del hijo como 
un don, regalo, sorpresa, alteridad, tras-
cendencia en su más pura inmanencia… 
son el ejemplo más revolucionario en 
estos tiempos de decadencia, famélicos 
de amor y hambrientos de verdad.

La familia es la puerta de la espe-
ranza; una familia imperfecta —todas 
lo son, siempre hay conflictos—, pero 
el lugar donde nos aceptamos unos 
a otros con todos nuestros defectos, 
debilidades y carencias. Donde somos 
amados cuando menos lo merecemos 
porque es cuando más lo necesitamos. 
Y en tan íntimo caldero adquirimos 
una identidad estabilizante, sentido 
de pertenencia y dignidad. Es, en pala-
bras de Hadjadj, el «cimiento carnal de 
la trascendencia». Hacen falta familias 
capaces de defender que sacrificar-
se por los demás, ser imperfecto y no 
llegar a todo, luchar por ideales y obje-
tivos, dar prioridad a la vida familiar 
frente a la profesional, pasar desvelos 
y angustias, no tener tiempo para uno 
mismo, tener conflictos con los hijos y 
saber ponerlos en su lugar, que los pla-
tos vuelen y saber pedir perdón y reco-
menzar, brindar atención a lo pequeño, 
débil y en apariencia insignificante, 
maravillarnos por lo extraordinario 
de lo ordinario, extasiarnos con la nor-
malidad, ser heroicos ante el cumpli-
miento de los deberes más simples, 
seguir siendo humanos —con ayuda 
de lo sobrenatural—, ser capaces de ver 
la poesía en las repeticiones del día a 
día, abrazar lo que tenemos… son co-
sas buenas, por las que merece la pena 
luchar y vivir y que, en último término, 
son manifestaciones de amor que nos 
generan felicidad, por paradójico que 
pudiera parecer. Ha llegado el momen-
to de volver a defender lo humano y, 
en consecuencia, aprender de nuevo a 
amar. Porque, como afirmaba Bene-
dicto XVI, «quien intenta desentender-
se del amor se dispone a desentenderse 
del hombre en cuanto hombre». b

JOSÉ MARÍA NIETO

0 «Decía Arendt que el milagro que salvará al mundo es el nacimiento de hombres nuevos que pueden comenzar de cero».
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Que las bibliotecas están vivas y cam-
bian según el momento en el que lle-
gamos a ellas es algo que ya sabemos 
de sobra. Hoy ojeamos una estantería 
repleta de libros y unos títulos prác-
ticamente se iluminan. Si volvemos a 
esa misma estantería dentro de un año, 
nos maravillaremos viendo cómo los 
títulos que se encienden son otros. Los 
libros no han cambiado, pero nosotros 
sí. Y ahí está la gracia. Así funcionan 
las bibliotecas y las librerías, como una 
suerte de imán mudo, casi mágico, que 
nos lleva a descubrir el libro justo en el 
momento preciso. Unos libros se ilumi-
nan con más frecuencia que otros. Este 
es el caso de En busca de consuelo.

Su origen es un encargo que recibió 
Ignatieff para dar una charla, en Utre-
cht, sobre la justicia y la política en el 
libro de los Salmos. Debía dar la con-
ferencia en un festival de canto coral 
donde se cantarían versiones musicales 
de los 150 salmos. El escritor, que había 
aceptado el encargo con curiosidad y 
ganas, acudió a la cita acompañado por 
su mujer y, en pleno recital, se encon-
tró con algo que no esperaba: consuelo. 
Consuelo «en las palabras, en la música 
y en las lágrimas de reconocimiento del 
público». ¿Cómo era posible que los sal-
mos, con su antiguo lenguaje religioso, 
hubieran hechizado de tal modo a los 
asistentes? Sobre todo, ¿cómo era posi-
ble que hubieran tenido tal efecto sobre 
él, una persona no creyente?

La fuerza con la que se le presentó 
este planteamiento fue tal que se em-
barcó en un viaje de cuatro años tras el 
significado del consuelo. Cuatro años 
en los que se ha dedicado a indagar en 
las biografías de escritores, artistas o 
compositores que, habiéndose enfren-
tado en sus vidas a unas circunstancias 
particularmente adversas, han busca-
do el consuelo siguiendo los caminos 
más dispares. De aquí salen la serie de 
retratos históricos que componen este 
libro y que se basan en los personajes y 
protagonistas de las lecturas que Igna-
tieff ha hecho a lo largo de su vida.

El autor llega a la conclusión de que 
no son las doctrinas concretas ni las 
abstracciones como el progreso, la re-
volución, la historia o la salvación, las 
que nos consuelan, sino las personas. 
Personas que han llegado al consuelo 
o nos lo han traído con su ejemplo, su 
valor, su coraje, la claridad de sus men-
tes o su perseverancia. Mujeres como 
Cicely Saunders, pionera de los cuida-
dos paliativos, o Anna Ajmátova y la 
poesía que tejió para que nadie olvidase 
a las víctimas del horror de la Rusia de 
Stalin. Hombres como Primo Levi y su 
testimonio del Holocausto, Montaigne 
y su amor a la vida misma o la fe en las 
personas de Hume —«La filosofía no 
ofrece consuelo, pero las personas sí»—. 
Gente como Lincoln y su tenacidad para 
sacar lo mejor de las tradiciones que 
había heredado, que nos ayudan a com-
prender que siempre podemos remon-
tarnos a él, a san Pablo, a los Salmos o a 
cualquier sabiduría profunda que nos 
hayan enseñado «y descubrir, una vez 
más, quiénes somos, dónde estamos, 
qué debemos aceptar y que no». 

Nadie escapa a la necesidad de tener 
que consolar o ser consolado, porque 
nadie pasa por esta vida sin haber teni-
do que lidiar con una serie de situacio-
nes —la pena, la enfermedad, la pérdida, 
la traición o la injusticia, por nombrar 
algunas— que nos dejan sintiéndonos 
desprotegidos, expuestos en medio del 
abismo de la soledad. Y esta es la razón 
por la que decíamos que este es uno de 
esos títulos que seguramente se ilumi-
nen más a menudo en las estanterías. 

En busca de consuelo no es un libro 
de autoayuda, aunque la traducción de 
su nombre al español —que en inglés es 
un muy sobrio, On consolation (Sobre el 
consuelo)— pueda llevarnos a engaño. 
Sin embargo, o quizá precisamente por 
eso, hallaremos en él consuelo. Yo me 
atrevería a decir, además, que leerlo 
hará que estemos algo mejor armados 
para lidiar con el desconsuelo propio y 
ajeno cuando llame a nuestra puerta. 
Que llamará. b

LIBROS Libros 
que brillan

En busca 
de consuelo
Michael Ignatieff
Taurus, 2023
296 páginas, 
9,49 €

Los autores hablan de un abismo, 
cada vez más grande, entre las 
personas y las obras de arte por 
culpa de la revolución digital. En 
otras épocas, por ejemplo, serían 
impensables los ataques de jóve-
nes activistas a grandes pintu-
ras como Los Girasoles, de Van 
Gogh, que fue embadurnado hace 
un año con salsa de tomate. Una 
agresión que revela la poca consi-
deración que tienen las generacio-
nes más jóvenes por unas piezas 
que forman parte de la historia del 
arte. En la obra, Correa e Isasti se 
preguntan cómo empequeñecer 
este abismo y otras cuestiones in-
teresantes, como que si la inteli-
gencia artificial podrá crear arte. 
J. C. A.

Con la calidad artística con la que 
cuenta cada libro en el que apare-
cen ilustraciones de Patricia Trigo, 
más conocida como Pati.te, Juan 
Pablo Navarro acerca al lector la fi-
gura de la Virgen María. «Ella está 
ligada tiernamente a cada uno de 
nosotros, porque Cristo nos regaló 
que pudiéramos amarla como Él la 
ama: como madre», escribe el au-
tor. No se trata, sin embargo, de un 
tratado teológico profundo, sino 
un relato que nos introduce en la 
vida de la madre de Jesús conta-
do a través de la conversación de 
una niña, Ana, con su abuela, que 
responde al nombre de Catalina. 
Una ayuda a la otra a ver a la Vir-
gen como madre y no como alguien 
simplemente familiar. J. C. A.

Un abismo 
entre el arte 
y lo digital

Ana, la Virgen 
y la abuela 
Catalina

Arte en la 
era digital
Javier Correa 
y Julia Isasti
Filosofía&Co, 
2023
234 páginas, 
17,8 €

La Virgen María
Juan Pablo 
Navarro
Maratania, 2023
36 páginas,  
14,9 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

Como Roth, como Bánffy, como 
Von Horváth, Stefan Zweig vio cómo 
su mundo se desmoronaba. El legado 
de la alta cultura europea, el tesoro 
de 25 siglos de civilización, parecía 
derrumbarse ante el avance del co-
munismo, el fascismo y el nacional-
socialismo. Nuestro hombre escri-
bió que «no puedo atribuirme más 
protagonismo que el de haberme 
encontrado —como austriaco, judío, 
escritor, humanista y pacifista— pre-
cisamente allí donde los seísmos han 
causado daños más devastadores. 
Tres veces me han arrebatado la casa 
y la existencia, me han separado de 
mi vida anterior y de mi pasado, y 
con dramática vehemencia me han 
arrojado al vacío, en ese “ya no sé 
adónde ir” que ya me resulta tan fa-
miliar». b

periodo turbulento que condujo al as-
censo del nazismo con su aterradora 
carga de odio: el racismo, el antisemi-
tismo; la muerte de Europa, en suma. 
Zweig estuvo entre aquellos «escri-
tores alemanes de origen judío» que 
Joseph Roth describió en «Auto de fe 
del espíritu» (La filial del infierno en 
la tierra. Escritos desde la emigración, 
Acantilado, 2004) como «la primera 
oleada de soldados que hemos luchado 
bajo el estandarte del espíritu euro-
peo». Roth los describió como «guerre-
ros vencidos». Zweig no pudo soportar 
esa derrota. Perdida la esperanza ante 
lo que parecía una victoria total del 
nazismo, él y su esposa se suicidaron 
el 22 de febrero de 1942, aproximada-
mente un año antes del fin de la batalla 
de Stalingrado, que cambió el curso de 
la guerra.

La exposición Stefan Zweig. Autor 
universal llega a Madrid desde la Bi-
blioteca Nacional de Austria, donde 
se inauguró en 2022 con ocasión del 
80 aniversario de la muerte de Zweig 
(Viena, 1891-Petrópolis, 1942). El es-
critor austriaco mantenía relaciones 
epistolares con las grandes persona-
lidades de la cultura y la vida pública 
de su tiempo. Presentarlo como un 
autor recluido en el Parnaso es una 
caricatura. Nuestro hombre partici-
pó, no solo a través de sus libros, sino 
también de sus conferencias y artí-
culos, en los grandes debates políti-
cos y sociales de su tiempo.

El parte de defunción del autor, exi-
liado en Brasil, nos recuerda el dolor 
de aquella generación que vio cómo 
el mundo anterior a la Gran Guerra 
(1914-1918) se hundía para dar paso al 

Recordando 
a Stefan 
Zweig

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA

PAULA 
FERNÁNDEZ 
DE BOBADILLA
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Santa Teresa de Jesús despierta pasio-
nes posmodernas. Quizá se interpreta 
su mística como una forma de libera-
ción femenina, o su enfrentamiento 
con la Inquisición como una primicia 
del empoderamiento de la mujer. Sea 

Hablando con un amigo de cosas tan 
serias como las series, salió a colación 
el término lawfare. Ya saben, esa bro-
ma pesada que se nos ha colado en el 
inicio de la legislatura y que amenaza 
con poner patas arriba la separación 
de poderes. Así, entre realidad y fic-
ción, me preguntó que si no había visto 
El jurado (Jury Duty), y entonces me 
acordé de que la tenía pendiente y de 
que no podía esperar más. No hagan 
como yo, disfrútenla cuanto antes, que 

Truman, ya saben, aquel del show que 
vivía en una burbuja y al que le habían 
cambiado la vida por un reality sin que 
él conociera otra cosa que la falsa rea-
lidad. Aquí, en El jurado (Amazon Pri-

lo que fuere, la lectura posmoderna de 
la santa de Ávila es siempre incomple-
ta y en ocasiones desenfocada. Eso es 
lo que le ocurrió a la película de Ray Lo-
riga Teresa, el cuerpo de Cristo (2007), 
una personalísima aproximación a la 
santa que daba un sentido sexual a sus 
arrobos. La cinta, protagonizada por 
Paz Vega, caía en todos los desconoci-
mientos de la historia que caracteri-
zan a la posmodernidad. Cuatro años 
antes, el dramaturgo y cineasta Rafael 

me), también todos están al tanto del 
pastel; todos menos él, que forma parte 
del inmenso decorado con una mezcla 
de bobalicona sonrisa, a lo Jim Carrey, 
y una bonhomía que hace imposible no 
quererle. 

Son ocho episodios, en ocasiones 
desternillantes, con una pizca de com-
plicidad surrealista con el especta-
dor, que no puede dejar de mirar y de 
formar parte también de la farsa. Nada 
es lo que parece, usted lo sabe y es 
cómplice. La mezcla de reality, sitcom y 
experimento social funciona muy bien. 
Dese el gustazo de jugar con la justicia 
y de ser parte, por un buen rato, del 
rocambolesco engaño. Creerá, bajo la 
amabilidad y la frescura de la propues-
ta, que todo es banal, pero, muy proba-
blemente, se terminará sorprendiendo, 
preguntándose de qué se está riendo, 
reflexionando acerca de la locura y de 
la cordura, o de si acaso no es bastante 
más de fiar el justo que los once peca-
dores. De eso se trataba: de mirar con 
piedad un cuadro excéntrico sobre el 
que es inevitable pensar si no será tan 
(o más) real que la vida misma. b

SERIES / EL JURADO 

El show  
de Ronald

CINE / TERESA

Una aproximación muy 
personal a Teresa de Jesús

he tardado demasiado. De los produc-
tores de The office, El jurado es una 
serie tan seria como divertida en la 
que el protagonista principal, Ronald 
Gladden, se convierte en una suerte de 

Gordon partía del surrealismo para lle-
varnos a un escenario completamen-
te posmoderno: un plató de televisión 
en el que santa Teresa (Isabel Ordaz) 
era entrevistada por una presentado-
ra de moda (Assumpta Serna). Era el 
sugerente argumento de Teresa, Teresa 
(2003). Ahora le toca el turno a una de 
las directoras con más talento cine-
matográfico del panorama español 
actual, Paula Ortiz. 

La cineasta adapta una obra teatral 
de Juan Mayorga, La lengua en pedazos 
(2014), que ficciona —a partir de textos 
originales de la santa— un diálogo en-
tre Teresa (Blanca Portillo) y un inqui-
sidor (Asier Etxeandia). Dos creadores 
no creyentes —directora y dramatur-
go— que se han dejado seducir por el 
atractivo de una mujer a la que han 
tratado de entender. Paula Ortiz elige 
el camino estético como una vía tran-
sitable para entrar en la experiencia 

JUAN 
ORELLANA
@joregut

espiritual; emplea la fisicidad de la luz 
y los encuadres para llegar a lo metafí-
sico, a lo místico. Pero la fisicidad más 
importante en el filme es la de Blanca 
Portillo, que pone rostro carnal y voz 
precisa al misterio de santa Teresa. 

Teresa comienza con un sueño de 
la santa en el que el espectador intuye 
el nacimiento de su vocación contem-
plativa, de niña y de joven (Greta Fer-
nández). Un sueño lleno de metáforas 
visuales que llevan a la protagonista 
de la naturaleza a la Luz que viene de lo 
alto. A partir de ese momento diversos 
flashbacks nos asoman al pasado de 
Teresa, a sus dudas y momentos oscu-
ros. Estas escenas se van entrelazan-
do con el interrogatorio que sufre por 
parte del inquisidor y oxigenan lo que 
sería un estricto diálogo teatral. En ese 
sentido, también ayuda que la directo-
ra emplace la conversación en distin-
tas localizaciones.

La cinta tiene un halo existencia-
lista que crece a medida que avanza 
el filme, en el que van apareciendo la 
noche oscura y la duda religiosa. Sin 
embargo, no se puede decir que oscu-
ridad y duda tengan la última palabra. 
Más bien son la luz y la esperanza. Pero 
ciertamente abstractas, como corres-
ponde a una directora y a un autor que 
no parten de la fe cristiana. Podríamos 
decir que en la película hay mucha ver-
dad, pero incompleta. Estéticamente 
vuelve a ser un prodigio de Paula Ortiz. 
Ella tiene su estilo personal, muy arrai-
gado, pero eso no impide reconocer 
planos que recuerdan al último Malick 
o al Dreyer de Juana de Arco. b

AMAZON PRIME 

BTEAM PICTURES

0 El actor Asier Etxeandia con la actriz Blanca Portillo, que interpreta a santa Teresa de Jesús. 

0 El actor Ronald Gladden es el único que no sabe que el juicio es una farsa. 

Teresa
Directora: 
Paula Ortiz
País: España
Año: 2023
Género: Drama
Público: +12 años

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela
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La influencia cristiana  
en el arte afrobizantino
Ana Robledano Soldevilla
Nueva York (EE. UU.) 

El Metropolitan Museum de Nueva 
York (Met) presenta la primera gran 
exposición que desvela las conexiones 
entre arte bizantino y africano. En ella 
se pone de relieve el papel fundamental 
desempeñado por el cristianismo afri-

cano primitivo y su herencia, tradicio-
nes e historia en el mundo bizantino. 
De las casi 200 piezas reunidas, varias 
son expuestas por primera vez al públi-
co estadounidense. Se incluyen desde 
frescos monumentales, mosaicos, pin-
turas sobre paneles y orfebrería, hasta 
joyería, cerámica y manuscritos ilumi-
nados. El proyecto cuenta con relevan-
tes préstamos internacionales de más 
de 30 instituciones, incluido el Museo 
Nacional de Cartago, en Túnez; el Mu-
seo Egipcio, de El Cairo, y el monasterio 
de Santa Catalina del Monte Sinaí.

Esta colección de obras explora la 
tradición cultural bizantina y del no-
reste del continente africano, abar-
cando desde el siglo IV hasta el XV; un 
capítulo de la historia del arte con es-
casa investigación y representación. 
Se centra en el arte de los siglos en 
los que gran parte del norte de África 

Constantinopla 
expandió su esplendor 
cultural por el 
noreste africano, 
pero al mismo 
tiempo se nutrió de 
sus tradiciones. El 
Metropolitan de Nueva 
York desvela por 
primera vez las raíces 
de esta comunidad 
profundamente 
cristiana y a la vez 
multicultural

ARTE estaba gobernada por el Imperio bi-
zantino desde su capital en Constan-
tinopla, momento en el que el cristia-
nismo primitivo se expande en África 
fundando distintos reinos (del siglo IV 
al VII). También aborda las diversas 
tradiciones religiosas y artísticas que 
florecieron en Túnez, Egipto, Sudán y 
Etiopía (del siglo VIII al XV). Aunque el 
Imperio bizantino ocupaba con su es-
plendor cultural buena parte de África, 
Europa y Asia, esto no significa que no 
se nutriera de las tradiciones primiti-
vas de estos territorios en las áreas de 
la religión, literatura y arte. El noreste 
de África resultó ser una gran comuni-
dad multicultural con raíces cristianas 
muy profundas.

El proyecto sostiene que el impacto 
que supuso esta cultura africana en el 
Imperio bizantino acabó siendo global. 
En palabras de Max Hollein, director 
del Met, «esta impresionante exposi-
ción aporta un nuevo enfoque y erudi-
ción a un campo poco estudiado, am-
pliando nuestro conocimiento del arte 
bizantino y paleocristiano dentro de 
una cosmovisión expansiva».

En el grupo étnico nilosahariano de 
los nubios, a pesar de tener su propio 
lenguaje indígena, las élites hablaban 
griego, egipcio y árabe con fluidez. Su 
cultura era rica y compleja. El Met ha 
logrado traer una buena representa-
ción de este colectivo a través de ves-
timentas litúrgicas pertenecientes a 
los obispos de la primitiva diócesis de 
Faras, en el valle del Nilo, río bajo el 
cual está sumergida la gran catedral 
de Faras. Estas ropas sacerdotales se 
alinean con la moda del momento en 
Constantinopla, ya que la emperatriz 
Teodora —esposa de Justiniano y san-
ta de la Iglesia ortodoxa— envió misio-
neros cristianos de Constantinopla a 
este territorio africano. Cabe destacar 
el fresco de Cristo con dignatario nubio, 
procedente de Faras y datado en el siglo 
XII, o la pintura El obispo Pedro prote-
gido por san Pedro, del siglo X, también 
procedente de Faras.

Asimismo, reconocemos la influencia 
cristiana en Etiopía, donde se produje-
ron obras de arte como iconos y pintu-
ras marianas. De manera sorprendente, 
el tema comúnmente conocido en Euro-
pa como Virgen de la leche —represen-
tación de la Virgen amamantando al 
Niño Jesús— en realidad se originó en 
Egipto y después se difundió por el Me-
diterráneo. El ejemplo expuesto es un 
tríptico etíope del siglo XV procedente 
del Smithsonian National Museum of 
African Art (Washington D. C.) donde 
el panel central presenta dicha temá-
tica. Destacan también otros trípticos 
medievales de tema mariano, así como 
algunos frescos, iconos y manuscritos 
iluminados.

La muestra se inauguró el 19 de no-
viembre y permanecerá abierta al pú-
blico hasta el 3 de marzo de 2024. b

2 Cristo con 
dignatario nubio. 
Museo Nacional 
de Varsovia.

0 Tríptico 
mariano. 
Smithsonian 
National Museum 
of African Art en 
Washington D. C. 

2 El obispo 
Pedro protegido 
por san Pedro. 
Museo Nacional 
de Varsovia.

MUSEO NACIONAL DE VARSOVIA / OLEKSIAK ADAM

NATIONAL MUSEUM OF AFRICAN ART / FRANKO KHOURY
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¿Por qué dedicar un libro a elogiar el 
pensamiento?
—Tengo una motivación concreta. Me 
preocupan mis estudiantes, que se su-
brogan a criterios ajenos y están muy 
polarizados. Eso genera una ausencia 
total de pensamiento crítico y empo-
brece a la juventud. Tienen que tener 
libertad para pensar. Si no piensan, se 
agostan. Y la calidad de pensamiento es 
proporcional a la calidad de vida.

¿Se lo dice en clase a sus estudiantes y 
cala en ellos la propuesta?
—Cala porque lo que hacemos en clase 
es pensar. Yo no pido que estudien algo 
de memoria. Están prohibidos ordena-
dores y móviles. Quiero que escriban 
para que cerebro y mano vuelvan a estar 
unidos. No se puede pensar con las ma-
nos atadas. Pensar es hacer. Partimos 
de problemas que hemos pensado y, al 
verlos escritos en el papel, analizamos si 
nos parecen aceptables o inaceptables. 
El papel da esa distancia en la que pones 
a prueba la contundencia y coherencia 
de tu idea; la pones al servicio de otros.

Ofrece tres pautas claves para pensar.
—Cuando hablo de dignidad es para re-
cordar que somos gracias a otros. Cuan-
do hablo de conectividad, es que somos 

gracias a que estamos con otros. Y cuan-
do hablo de solidaridad es que somos lo 
que somos porque somos para otros. Las 
dos consecuencias que tiene todo esto 
es que nos encontramos en un mundo 
que hay que conservar, la sostenibilidad, 
que es un principio de esperanza. Y la 
perceptibilidad es que esto es mejorable 
porque como somos hijos de Dios vamos 
a hacer las cosas razonablemente bien, 
aunque no nos lo creamos. 

La clave de bóveda de todo esto se lla-
ma compromiso. 
—Pensar no está entendido como un 
ejercicio de abstracción, sino como un 
compromiso con la realidad y con los 
demás. El compromiso tiene mucho de 
donación. Son virtudes teologales trans-
formadas en valores sociales. Lo que 
nos da la fuerza para comprometernos 
es esa hondura que tienen la fe, la espe-
ranza y la caridad. Y hacerlo con otros es 
más interesante que en solitario. 

¿Cómo aplicar esto en un contexto 
universitario en el que prima la espe-
cialización y el individualismo?
—Mis estudiantes de Economía son bri-
llantes y tienen una gran competitivi-
dad, lo que deriva en un individualismo 
estructural. Quiero que entiendan que 
son personas, no individuos, que necesi-
tan de los otros. Vivimos una época en la 
que la universidad es una escuela de es-
pecialización que disgrega los saberes. 
Se cortocircuita la búsqueda de la ver-
dad y esto es el cáncer de la enseñanza 
contemporánea. La disgregación es in-
teresante desde el punto de vista de la 
especialización, pero si ponemos ahí el 
foco estamos generando productos eco-
nómicos y no personas. 

Además, carecemos de referentes.
—Esto genera dos cosas. Una, que los 
jóvenes creen que su criterio es incues-
tionable. Son extremadamente dog-
máticos porque se han fortificado en la 
ignorancia. No se puede ser libre no sa-
biendo. Eso a su vez se convierte en otra 
cosa, que es el fantasma del individua-
lismo, que nos lleva al materialismo y 
genera el relativismo. Tener un rumbo 
es fundamental. Antes esos referentes 
eran grandes profesores, grandes polí-
ticos. Ahora los políticos son profesio-
nales de un partido y los profesores, en 
lugar de ser personas sabias, son espe-
cialistas en una materia. Sobresale el 
conocimiento, pero no ese elemento sa-
piencial que da la universidad. b

Ricardo Piñero Moral

«Estamos 
generando 

productos y 
no personas»

Este catedrático de Estética en la Uni-
versidad de Navarra tiene un pódcast en 
la SER que se titula «Pensemos la vida». 
Partiendo de esa base en la que un filó-
sofo habla de pensamiento en un medio 
generalista, entendemos que cada vez 
que escribe un libro miles de personas 
corran a comprarlo. En este último, de 
Palabra, nos propone un Elogio del pen-
sar. Una cuestión de principios.

LO QUE QUEDA 
EN EL TINTERO

CRISTINA 
SÁNCHEZ
AGUILAR

CEDIDA POR RICARDO PIÑERO

0 Piñero es catedrático de Estética y Teoría de las Artes en la UNAV.
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Agenda
JUEVES 23

19:40 horas. Paz. La vigilia 
diocesana de oración por 
la paz se celebra este mes 
en la parroquia del Espíritu 
Santo (Ricardo Ortiz, 1), con 
la mirada puesta en Oriente 
Medio y en Ucrania.

20:00 horas. Maltrato. La 
diócesis organiza una vigilia 
en la parroquia Nuestra Se-
ñora de Guadalupe (Puerto 
Rico, 1) por las mujeres vícti-
mas de la violencia.

VIERNES 24

19:00 horas. Música. La 
parroquia San Jerónimo el 
Real (Moreto, 4) acoge el 
acto de fallo y entrega del X 
Premio Internacional de Mú-
sica Sacra Fernando Rielo.

19:00 horas. Secularismo. 
Jacques Philippe interviene 
en el Foro Omnes, en la Uni-
versidad Villanueva (Costa 
Brava, 6), para disertar sobre 
¿Necesitamos a Dios? Secu-
larismo y religiosidad.

DOMINGO 26

12:45 horas. Rocío. La pa-
rroquia de San José de Las 
Matas (Amadeo Vives, 31) 
celebra una Misa rociera tras 
la cual se inaugurará una ro-
tonda dedicada a la Virgen 
del Rocío con una imagen 
suya.

LUNES 27

19:00 horas. Jubileo. La 
basílica de la Milagrosa (Gar-
cía de Paredes, 45) celebra 
su fiesta patronal inaugu-
rando el Año Jubilar Mariano 
con una Eucaristía presidida 
por el nuncio del Papa en Es-
paña, Bernardito Auza.

Estimado bienhechor,

TÚ ERES IMPRESCINDIBLE
Pido a diario, en el Rosario, para que 
los seminaristas sean, en el futuro, 
sacerdotes santos Petra Aragón

SEMINARIO 
CONCILIAR DE MADRID

DONA AQUÍ
91 365 29 41

600 asociaciones de fieles 
llamadas a caminar juntas

GOTHIA

Begoña Aragoneses
Madrid

El «gran mapa de asociaciones de fieles» 
que hay en Madrid, más de 600 y «con 
una vida intensa», es una «gran rique-
za». Así lo aseguró el cardenal Cobo en 
la I Jornada de Asociaciones de Fieles 
de la archidiócesis, celebrada el pasado 
fin de semana en el Seminario Conciliar 
de Madrid. En la capital, «sitio de acogi-
da, de apertura y de una vida cristiana 
muy seria y honda, en los últimos años 
hemos asistido al florecimiento y revi-
talización de numerosas asociaciones». 

0 Miembros de Gothia en una de sus salidas de convivencia. 

Ante esto, «hay necesidad de conocerse» 
y «aprender a caminar juntos», destacó 
el cardenal, y también de ponerse unos 
al servicio de otros con «el acompaña-
miento y la formación» ofrecidos por la 
archidiócesis. 

En este florecimiento al que se refe-
ría Cobo se enmarca una institución 
que precisamente este año cumple sus 
diez años de vida. La Asociación His-
pano Mozárabe Gothia, con la tarea de 
conservar, celebrar y difundir el rito his-
pano-mozárabe, imperante en nuestro 
país hasta el siglo XI, cuando el Papa 
Gregorio VII impuso el rito romano. El 

Concilio Vaticano II tuvo interés en re-
novar los ritos locales y en Madrid, a fi-
nales de los 80, Manuel González intro-
dujo el hispano-mozárabe celebrando 
los primeros cultos en la ermita de San 
Isidro —el patrón de Madrid vivió su fe 
según este rito—. Lo cuenta José Manuel 
Rodríguez, presidente de la asociación, 
que está formada por los laicos de la 
Hermandad Hispano-Mozárabe Gothia, 
que superan el centenar, y los sacerdo-
tes y diáconos de la Fraternidad Sacer-
dotal San Isidoro–Gothia, con doce in-
tegrantes. 

La asociación celebra la Eucaristía 
cada martes en la basílica de la Concep-
ción, una forma de «mantener en la dió-
cesis el rito hispano». Rodríguez desta-
ca la atracción que ejerce en los fieles la 
propia celebración, porque este rito «es 
muy expresivo; su simbolismo, que es 
su característica más importante, ayu-
da mucho a introducir a la persona en 
el misterio pascual». Las oraciones son 
más largas que las del rito romano y se 
le da mucha importancia a la Palabra de 
Dios. «Uno reza muy a gusto y va des-
cubriendo la profundidad de la fe». La 
asociación también celebra en otros 
templos de la diócesis que lo piden y ha-
cen lucernarios, la tradicional oración 
de vísperas, con velas, incensaciones… 
Además, organizan visitas culturales y 
convivencias de formación. 

Cada asociación, con su carisma, 
aporta algo a la Iglesia que camina en 
Madrid, y la liturgia hispano-mozára-
be preservada por Gothia «es una rea-
lidad eclesial, pero también cultural, 
que no puede ser relegada al olvido; ha 
configurado lo que es España y un modo 
concreto de vivir la fe». «Hemos recibido 
esa fe que otros han vivido, conservado 
y transmitido» en un «tiempo difícil, de 
ocupación», y actualmente la llamada 
es «también a vivirla y transmitirla». El 
rito hispano-mozárabe es, concluye el 
presidente de Gothia, «una riqueza que 
nos habla de lo que somos y de nuestras 
raíces; somos lo que hemos heredado». b

La archidiócesis ha celebrado la I Jornada 
de Asociaciones de Fieles, presidida por el 
cardenal Cobo, con la constatación de que  
«hay necesidad de conocerse» 
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